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CONCLUSIÓN,

Este estudio forma cuerpo y completa nuestra anterior investiga-
ción: «Los tres pensadores griegos sobre el fenómeno colonial» l

Su primera parte, paralela a Ia de Grecia, trata de los pensado-
res romanos sobre Io colonial; Ia segunda, formula y justifica el fe-
nómeno general de Colonización o Propagación de los Pueblos, es-
tableciendo su terminología, demostrando que, si bien Ia antigüedad
clásica no nos dió rnás que visiones parciales, sus pensadores nos
han ayudado para conocer, comprobar y justificar Ia totalidad de un
fenómeno humano, de masa, necesario y universal

Cf..Helmdntica, n. 2; Salamanca, abriNjunio, 1950; págs, 214-237.
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LOS PENSADORES ROMANOS

SOBRE EL EENOMENO COLONIAL

Ñeque cnim nulia est res, in qua proprius ad Deorum
numen uirtüs accedat humana qtiam chiitati$ atit con-
dere nonas ant conservare iam condffae. (CAc. 1 Resp. 7).

Introducción.

En toda Ia l i teratura clásica romana y al igual que para ürecia,
no existe un solo tratado, no ya sobre el fenómeno colonial, sino
que tampoco sobre Ia Colonización y Ias Colonias.

Si para Grecia pudimos presentara Platón como tratadista siste-
mático delestabIecimiento de una ciudad-colonia, en sus NOMOI;
y d i s c u r r i r s o b r e e l p e r d i d o d i á l o g o aristotélico 'AX¿*uv8pc; T1 'ksp
<,kocxtiov at para Roma, con más abundancia de textos, no hal lare-
mos, empero, ni un t í tulo concreto sobre Io colonial.

La gran mayoría de los autores romanos tienen referencias acci-
dentales a las colonias y a Ia colonización, sin que se halle en ellos
un trato específico esencial ni total de su grandioso fenómeno. Lo
escrito hasta nnestros días ha tenido pues que elaborarse de fuentes
aisladas y numerosísimas y sistematizado a posteriori sin poderlo
hacer presidir por un pensamiento total fundamental romano.

Los principales autores que nos legaron algún pensamiento so-
bre facetas del fenómeno colonial y, eventualmente, de Propagación
de Pueblos son:

Catón (en Orígenes, apud Servio); Varrón (de re rust, y ling.
lat.); Cicerón (de leg. agr.; Cae., Resp.); Livio; Asconio Pediano
(in Pis. de Cic.); Virgilio; nuestro L. Anneo Séneca (ad Helv.); los
gromáticos, con Frontino, Hyginio, Sículo Flacco y Agenio úrbico;
AuIo Oelio (Noc. AiL); Ammiano MarcelIino (hist.) y Servio Ho-
norato (Comm. Aen.); nuestro San Isidoro (origs.) y Justiniano en
el Digesto. Mas las leyes agro-colónicas y noticias en Qlosas e ins-
cripciones.

Hoy, como es sabido, quien desee adentrarse en cuanto concier-
ne a Ia lat inidad clásica y, por ende, en Io colonial romano, puede
disponer de monumenta les estudios de fuentes que solventan Ia
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DE LA PROPAGACIÓN DE LOS PuEBLOS 259

penosa erudición bibliográfica preparatoria a, aunque, claro está, no
suplan el adecuado conocimiento de los textos; rnas nuestro estu-
dio no es de historia, ni mili tar estratégico, ni jurídico, ni agro-
nómico, ni político, ni académico o profesional filológico, ni tam-
poco urbanístico, económico o bien moral o religioso; aunque
no dudamos que nuestra investigación sobre Io pensado en Roma
con referencia al fenómeno de Ia Propagación de los Pueblos
pueda servir a todas esas disciplinas del saber y del actuar humano.

Si Orecia tan poco nos legó de su también grandioso fenóme-
no de Propagación, no es de extrañar Ia penuria del pensar romano,
porque si Ia característica excelencia de los Oriegos fué Ia Palabra
(concepto) y las Ciencias, Ia del Pueblo Romano fueron lasInstitu-
ciones y las Leyes, como dijo certeramente Cicerón 3. Así, aunque
el pensamiento se requiera para legislar e instituir, tales hechos hu-
manos mas que aplicación de una intención científica o doctrinal
pre-elaborada, en Roma son acciones y obras para cada caso y mo-
mento según una general intención política: Ia grandeza y Ia domi-
nación, el imperio de Ia Urbe.

Por esta razón, cuando el propio César Augusto indagaba por
Ios autores griegos y latinos para ayudarse intelectualmente en su
gobernar, no buscaba propiamente ciencia, conocimiento de fenó-
menos y sistemas generales, sino Io pragmático, Io útil directamen-
te para Ia accción: praecepta et exempla 4. Y los mismos romanos
llamados filósofos, o bien son solo eruditos, o bien son seguidores
de las filosofías aprendidas en Orecia, de los griegos en Roma o de
sus libros.

2 Nos referimos a: Aeg. FoRCELLiNí Lat. Lex., Tues. LiNG. LAT. A-D., y a
Ia Enciclopedia PAULYS-WissowA; que nos h a n s e r v i d o p a r a c o n f i i m a r y c o m -
pletar detaÜes de nuestro estudio y doctrina.

3 Cic. De Resp. 3, 4: tamen hoc in ratione utriusquegeneris interfuit, qtiod
////(griegos) aerbi$ et artibus alueruntnattiraeprincipia,hi(iomAiw$)autem
institutis et legibus.

Esto nos hace recordar el sentido humano, f i l i a l ,de reconocimiento cultural
colonial, en Ia carta de PuN!O el Joven a Máximo, llamado a gobernar a Grecia:

Cogita te missum in prouinciam Achaiam, illam ueram et meram Graeciam,
In qua primum humanitas, litterae, etiam fruges inuentae esse creduntur... Habe
ante occulos hanc esse terram quae nobis mi$erit iura, quae leges non uictis, sed
petentibüs dederít. 8 Epist. 24 2, 4. ed. GuiLLEMiN (Budé).

4 nihil aeque sectabatur, quam praecepta etexemplapubliceaelpriuatim
salübria. SuET. Aug. 89.
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En Io colonial, todo hecho fundacional , íoda Ia inst i tución tan
característicamente romana de Colonia, lleva siempre por úl t ima ra-
tio el imperio, el mando, poder y gloria expansiva de Roma-ciudad
y en beneficio de sus quirites. En Roma no pudo haber preocupa-
ción mental sobre Ia mejor constitución de Ia Polis. No habia más
que una constitución posible y buena siempre: Ia actual de Roma. A
quien no gustase era exterminado o exilado, salvo que lograra el
Poder por Ia Revolución o sedición t r iunfante .

A. EL CONCEPTO ROMANO L)E COLONlA

Î) El RitofundacionaL

De ahí que el rito fundacional de las urbes, de las colonias, tu-
viera por modelo único a Roma:

oppida condebant in Latio Etruscu ritu... et ideo coloniae nostrae
omnis in litteris antiquis scribuntur urbeis, quod item condi1ae
ut Roma... •"'.

Y, tal recuerdo persistía no solo en los libros sino en Ia real idad,
pues AuIo Oelio, en el siglo u de C, al pretender dar Ia diferencia
entre municipios y colonias, dice de éstas: coloniae quasi effigies
paruae simulacraque populi Romani esse quaedam uiduntur(i.

Y Ia persistencia del viejo rito queda además atestiguada por las
monedas coloniales de Ia época de los Césares 7.

Por consiguiente, solo pudo existir un pensamiente romano so-
bre Ia Propagación de los Pueblos: aquel que l imita y especifica el
fenómeno a Ia Institución y Legislación sobre Colonias, como pro-
pagación y al servicio del imperio del Popiilus Romanns, de Roma.

Naturalmente que toda especie ha de contener los elementos
esenciales y el fenómeno sustancial que manifiesta su género. Vea-
mos pues las partes o manifestaciones que los romanos percibieron
del fenómeno general, genérico, de Propagación de los Pueblos.

El poblamiento de I ta l ia en el siglo vi i i a. de C. fué propulsado
por el sobrepoblamiento etrusco con abundancia de recursos como
pueblo pero con saturación, exceso relativo, de habitantes, es decir,

5 VAKK. de Ling. lat. 5 143.
6 A. G^LL n. Qtt. 16 13.9.
' Cf. E C K H E L IV 489 apud Koi<\EMA\\ , P.AX'iss. IVA 573 24-26.
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DE LA PROPAGACIÓN DE LOS PUEBLOS 261

por progresiva disminución de los medios de vida por individuo.
Este fenómeno tuvo indudablemente dos consecuencias. Una, Ia

exposición de recien nacidos; otra, las guerras de expansión.
Por Ia primera nos explicamos, lógica y objetivamente, el nudo

hecho de Ia exposición de Rómulo y Remo, prescindiendo de todo
el mito; y así nos queda un fenómeno de un nuevo pueblo crecido
alrededor de alguna aislada choza o pago (Ia morada del pastor Fés-
tulo , criador de los infantes recogidos). Por lasegunda, comprende-
mos Ia brava crianza de los héroesy Ia agrupación a su alrededor,
como caudillos, de los fugitivos de las racias etruscas \ Y con to-
do e l lo confirmamos el origen de propagación que hallamos y ex-
presamos en palabras de Platón «o muerte o ex i l i o» '•'.

Roma fué pues una colonia, pero fundada por independizados,
sea de Etruria sea de pueblos por el la invadidos y engrandecida pr i -
mero centrípedamente: atracción violenta de mujeres (rapto de las
sabidas en el mito), y atracción de nuevos fugitivos o de moradores
de los primeros pueblos conquistados lu, probablemente porque en
ellos eran indefensos contra los etruscos u otros pueblos vecinos.

No obstante asimiló gran parte de Ia cultura etrusca y conservó
su rito fundacional, cuya tan conocida descripción nos han legado
Catón, Varrón, Ovidio, los gromáticos, Plutaro yS. Isidoro n.

* CL p. e. PLUT. Rom. esp. '2, 7 y 3, 5 (exposición); 7, 18 * f o r m a r o n una mi-
l ic ia y acoplaron indigentes y esclavos»; 9 1, 2: « f u n d a n d o una ciudad en eI mis-
mo lugar donde habían sido criados... nías qui/ás se t rataba de una necesidad
puesto que tenían reunida n iu l l i t ud de esclavos y f u g i t i v o s » .

0 HELMANTlCA, I iUUl . 2, pÚg, 225.
10 PLUT. Rom. 16, 3 «nada hubo que haya engrandec ido t an to a koma, como

esto de unirse y agruparse incesan temente los pueblos vencidos» (al hablar de
los cecinios) y 17, 1. 24, 3.

11 CATON apiid SLRV. H(JN. in AEn. 5, 755; V A H R . i f c L . L . 5 1 4 3 ; O v m .
Fast. 4 825; FtST. p. 237 y 3Q2$.\'.primigeninsysnlci;GRo\\tapudRu<\orï
Feldmesser 11 294 y sig., Ptur . Qtwcsi. Rom, 24. Rom. 11. C. Gracch. II; S.
Ism. Orig. 15 2, 3.

He aquí Ia de Catón, el texto más aníÍgno, conservado por Servio Honorato
a Aen. V 755: Interea Aeneas urbem designai aratro:

Quem Cuto In Originibas dicit rnorem fuisse: Condifores enini ciuiíaíis,
taurum in dexteram, uaccam intrinsecus iungebant: et incincti ritu Sabino, idesi
togae parte caput uelati,parle succincti, tenebant stiuam incuruam; utglaebae
omnes ìntrinsecus caderent; et ita sulco dncto loca marorum designabant, et
aratmm suspendentes circa loca portanim: nnde et tenìtorìnm dìctam est, quasi
terribonum, tritam bonus et aratro.
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262 ROMAN PERPiNA

Lo principaldel rito, para nuestro objeto, es que en todas Ias
descripciones aparecen los siguientes elementos constitutivos de una
nueva ciudad: Io religioso, (manifiesto en el rito), Io defensivo (mu-
ros) y Io económico (urbano y rústico) como evidentes; y, al propio
tiernpo, Io político social y Io jurídico, emanados necesariamente del
fundador: Cinco órdenes del vivir de todo pueblo, radicales, univer-
sales y necesarios.

2) Divisiones.
Cierto que toda Colonia es una ciuitas o, mas primitivamente,

una urbs.
Roma delimitó el concepto de colonia, como institución, de en-

tre otras especies jurídicas de ciudades. He aquí Ia su dificultad en
poder comprender el problema general de Propagación de Pueblos.
La Colonización, para Roma, solo fué una de las formas jurídicas de
su expansión al servicio de sus exclusivos fines.

El gromático Siculo FIacco nos dá Ias diversas clases de ciuda-
des: ciüitates id est... municipio, et colonias et praefecturas. Y mas
de medio milenio después, S. Isidoro las clasifica &si:ciuitates sunt
aui coloniae aut municipia aut uici aut castella autpagui appellan-
íur 12.

Las colonias, a su vez, son de varias clases y su más compren-
siva división se halla sistematizada por los académicos alemanes en
el Thessaurus íingua latina, concordada con Io que nos legaron el
comentarista ciceroniano Asconio Pediano y Ios contemporáneos
del siglo xvi: el agustino O. Panvinio y el humanista y jurista C. Si-
gonio:

Coloniae aliae erant ciuis, aliae militares; ciuiles constabant ex
ciüibus pauperibus, qui in aliquem locum agri colendi causa dedu-
cebantur:

Militares constabant ex militibus ueteranis, qui in aliquem locum,
tanquam in laboris requiem deducebantur, simul ut aduersus hos-
tium excursiones praesidio essent.

Praeterea aliae erant Romanae, aliae Latinae. Romanae ciuium
Rom. iure utebantur, Latinae iure Latio 1B.

12 Sic. FLACC. grom. p. 163 apud THES. L. L. III 1698 49.—S. Isio. Orig.
157,7.

13 Apud THES. s. v. Colonia AscoN. in argumento Pisonianae, PANYiN.
I. 3. de Rep. Rom, et SiooN. dejureProvinc.enc.W.efl.2deantiguojure.
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ñsta delimitación ya contiene una cierta definición de las colo-
nias: de paisanos y de soldados; de derecho lat ino y de derecho ro-
mano. Es decir, según Ia clase de colonos y según su derecho.

Como hemos indicado no nos vamos a ocupar del derecho ro-
mano colonial, antes bien del fenómeno que en sus diver$as mani-
festaciones produjo las diversas formas jurídicas y que, por Io tan-
to, puede explicarlas,

Y pues el fenómeno de Ia propagación exterior romana se pro-
dujo cuando ya Roma se hal ló a su vez sobre-poblada, sea de pai-
sanos sea de veteranos, el propio Cicerón aporta Ia distinción entre
simples ciudades; oppida (aunque fuesen amuralladas), de las colo-
nias como verdaderas ciudades-fuertes o campamentos permanen-
tes: propugnacüla imperii. u.

Con Io cual aparece ya Ia máxima intención expansiva: Ia de lu-
gares fortificados, campamentos, corno punto de partida para nue-
vas conquistas, como hitos fronterizos del limes del Imperio.

EI sentido protector y defensivo de Roma comienza ya en sus
albores con las llamadas coloniae maritimae, como fuertes costeros
frente a Ias posibles incursiones de las escuadras etruscas o cartagi-
nesas, y Ia primera de tales colonias fué Ostia, fundada por Anco.

Pero ya desde Augusto, los Césares dieron el nombre de CoIo-
n i a , n o s o l o a c i u d a d e s f u n d a d a s como t?lcs sino corno fuero ro-
mano a ciudades conquistadas o sometidas, convirtiéndose así el
nombre Colonia en simple t í tu lo honorífico. Tales son,varias de las
ciudades europeas tituladas Colonia con el nombre de un Empera-
dor romano.

Esto indica que el concepto de Colonia no encerró, para los ro-
manos, idea alguna de su verdadero fenómeno, es decir, de Propa-
gación: sino que prevaleció un simple concepto de una clase de
constitución municipal ligada a un régimen jurídico de dependen-
cia de Roma.

Italiae c. 2, No hemos podido consultar a Panv in iu ni a Sigonio, pero en Ia
ed. Oxon. de AscoNio, pág. 2 y 3, circa vcrs. LXXX, 3 18-20, solo dice: «duo...
genera earum coíonlarum quae apopulo Romano dednctae 3iintfuerunt, nt Qtii-
ritium aliae, aiiae Latinorum essent. No obstante el Tiii;s. resume p e r f e c t a m e n t e
Ia división en clases de colonias que S i U O f 7 sea de comento del propio Asconio,
sea de muchos textos la t inos clásicos.

14 Cf. pág. 269 c).
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TaI derecho colonial, si en un principio imponía cargas a sus
ciudadanos, fué convirtiéndose en un privilegio o fuero apetecido
incluso por ciudades libres o municipios.

Esto es Io que nos dice, ya en el umbral del siglo v a. J. C., AuIo
Oelio en célebre texto:

Sic adeo et municipia quid et quo iure sint quantumque a colo-
nia differant, ignoramus e x i s t i m a m u s q u e m e I i o r e
c o n d i c i o n e e s s e c o 1 o n i a s q u a m m u n i c i p i a . . . .
m i r a r i q u e se ostendit (Adriano en discurso al Senado), quod
e t i p s i 11 a 1 i c e n s e s e t quaedam i t e m alia m u n i c i-
p i a a n t i q u a, in quibus Vticensis nominat, cum suis moribus Ie-
gibusque uti possent, \ n i u s c o I o n i a r u m m u t a r i g e s-
t i u e r i n t15.

Este fenómeno del olvido del derecho municipal fué el mismo
que aconteció con respecto al nombre mismo de Colonia como ciu-
dad y como institución jurídica, pues en Ia baja latinidad cuando se
elaboró sobre sus escritores un glosario, Ia voz Colonia ya no solo
nada tiene que ver con el concepto romano de colonia ni coloniza-
ción, sino que es ya nombre derivado y supeditado al de Colonus
perdido todo concepto público de fenómeno y de derecho. En efec-
to y en el Glosario de Du Cange, Ia voz de Colonia solo aparece
supeditada al rango alfabético de Colonus. Sobre ello volveremos lf:.

Si Roma, en lugar de un tan restringido concepto de Colonia,
limitado a una clase jurídica de ciudades fundadas o enseñoreadas
bajo su imperio, hubiera tenido pensadores que hubieran indagado
y discurrido sistemáticamente sobre el fenómenogeneral, —del que
sus colonias jurídicas eransolo una parte—, Ia voz colonia hubiera
conservado un sentido genérico, aunque una de sus especies hubie-
ran sido las ciudades que Roma llamó sus Colonias. Por esta razón,
en Ia Edad Moderna al tratar de las Colonias en relación con Ia pro-
pagación mundial de Ia cultura o de Ia civilización europea, y al to-
mar Ia voz romana de Colonia, sus ideas y sus hechos fueron pre-
dominantemente influenciados por el restrictivo concepto romano
de imperio de un país sobre otro.

15 A.OELL.N.f l / / .1613,3 .
16 Cf apartado 5: Pérdida del concepto.
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Y si hoy en día existe una aversión a ias voces Colonia y Colo-
nización, como sinónimas de subyugación, es que no se para mien-
tes en que todo Pueblo ha sido y es Colonia de otro y oíros Pue-
blos, desde que Caín fundó para su hi jo Enoch Ia primera Colonia:
el primer asentamiento 17; y especialmente desde que Noé fundó o
hizo fundar colonias, Pueb!os, con sus hijos y los hijos de sus
hijos lA.

Aunque Kornemann, en su magistral estudio sobre Ia Coloniza-
ción romana, pueda decir con suficiente razón que Io colonial cons-
tituye Ia propia vida del (imperio) del Estado romano l!l, no así po-
dría decir de Ia Nación romana (Italia) ni de los Pueblos sometidos
a tal Estado, porque su propia y acuradísima investigación numera-
da de colonias fundadas durante el mHenio, no suma más que unas
442 ciudades-colonia, inclusive las solo t i tuladas colonia 20, y es eví-

17 Cognoüit autem Cain uxorcm suam, quae concepii ct peperit Henoch; et
aedificabit daitatem, vocauitque nomen ejus ex nomini filii sui, /Ienoch.
GEN.4 17.

** Tres lsti fllii sunt Noc; et ab his disseminaíum est omne genus homi-
nam superuniuersam terram. QEN. 9 l9ypasim.

19 P.-Wiss. IVA col. 560 54, 57: Díe Geschichte der römischen Colonisa-
tion ist die Geschichte des römischen Staates.

20 P.-Wiss. IVA cois. 514-518 (Lats.) y 520-560 (Roms.). He aquí la clasifica-
ción de K o R N E M A N N , cuyas 44 columnas resumimos así:

numera-
ción época

A) ColoniaeLatinorum 1-61
a) C. de Ia ant igua liga l a t ina 1-2 antes de 4Q3 a. C.
b) las C. Lat. de Ia liga de los tres pueblos. . 3-5 493 a 389 a. C.
c) las C. Laí. de deducción romana, pero espe-

cialmente desde 338. . 6-61 desde 389 »
a) las mejores viejas C. Laí. de fundación ro-

mana en Italia . 6-32 273 »
P) las 12 jóvenes C. lats. en Italia. . . . 33-44 268 »
7) las C. latinas titulares, en Ia Oalia traspa- desde 98 »

dania y en Ias Provincias 45-61 al s. iv de C.

B) Coloniae ciuium Romanorum _ 1-381
a) Ias más antiguas C. italianas de ciudadanos,

principalmente para defensa de costas (co-
loniae maritimae) 1-26 hasta 157 a C.
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dente que Ia propagación del pueblo romano y Ia de los demás pue-
blos que con él formaron Ia gran comunidad europea de Ia civiliza-
ción de Roma, no puede explicarse con solo las ciudades-Colonia,
sea por ¡ex colonica sea por derecho o fuero titular.

El propio Cicerón, nos revela, como siempre accidentalmente,
siendo aquí el caso un problema de recuperación de ciudadanía-,
que Ia propagación romana no Io fué solo por el Estado, sino que
también por voluntad o necesidad individual:

b) Ias C, para abastecimiento desde los Gra-
cos hasta Ia batalla de Actiuni (C. de abast.
para proletarios civiles y militares). Total.

«) En Italia (6 antiguas y 36 de SiIa). . .
p) Fuera de Italia (Siciiia 1; Cerdeña i; Es-

paña: Bet. 6; Tarr. 5—11; Galia6; Paiio-
mia 1; Dalmacia 4; Macedonia 1; Acaya y
Epiro 4; Asia 1; Siria 1; Egipto 1; Afri-
k-<i 1 i I» • • » • * t • • • • * » *

c) las C. para abastecimiento, de veteranos, de
Ia mejor época imperial; y las C. Tituladas
del bajo imperio. . . . . . . . . .

1) En Italia

«) de Augusto. .
P) de los demás Emperadores (Claudio, Ne-

rón, Flavios, Nerva, Adriano, Ant. Fío y
Marc. Aurel., Caracalla, Serv. AIej., Dio.
cleciano, otros e indeterminados). . . .

27-127

27-79

80-27

128-164
128-140

2) Fuera de llalia,
Sicilia 6
Cerdeña 2
España 17

4 Bet.
5 Lust.
8 Tarr.

Galias 19
Britan, 4
Dalmac. 1
Ret.yNor 4

10
5
8
7

Panonia
Mesia
Dacia
Macedoia
Acaya con

Ep.
Tracia
Asia (prov.) 1
Bi t in iay
Ponto 1

Galacia (prov).
Capadocia
CiIicia
Sir. y Palest.
Arabia
Mesopotamia
Cirenàica

141-164

165-381
8
4
3
17
2
6
2

Africa (prov. proc.) 42

Numidia
Mauritania

11
31

133-31

desde Ia bata-
lla de Actium--
27 a. C. hasta
fines s. iv de
Cristo.

Nota: La numeración no dice siempre exactamente el número de colonias de
cada epígrafe, pues cada Colonia solo es justificada en un lugar aunque
pertenezca a varios epígrafes, en ellos referida sin numerar.
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in co!onias Latinas saepe nostri ciues profecti siint. A u t s u a
u o 1 u n t a t e a u t 1 e g i s m u 11 a p r o f e c t i s u n t 2l.

3) Causas
Si los romanos hubieran prestado atención mental a las causas

de su colonización, nos hubieran dejado una teoría colonial. Varias
causas señalaron, mas sin percatarse del total fenómeno. Estas cau-
sas que aquí y allá aparecen indicadas las podemos resumir en
cuatro:

stirpis augcnde causa propugnacuIa imperii, y
seditionis lenicndae causa agri colendi causa

Como puede observarse, las dos primeras son causas originarias
del fenómeno, mientras que las dos últimas, son causas finales.

a) stirpis augende causa. Es Ia más ingenua y primitiva. Para
muchos autores es Ia causa primera y general de Ia propagación de
Pueblos; mas luego veremos que no es Ia única ni Ia radical del fe-
nómeno, sino derivada o concomitante.

Varrón (116-27) es quien nos Ia ha legado, precisamente unida al
fenómeno natural de Ia propagación de los enjambres de abejas 2Ï,
nuevas colonias:

Cum progeniem ueteres emitiere uolunt in coloniam, ut olirn cre-
bro Sabinifactitauerunt, propter multitadinem liberorum 21.

Este sentido general, por aumento de Ia población, recibe en los
escritores romanos y luego medievales, Ia calificación de Ia pobre-
za, unida a una mult i tud «excesiva» y, de consiguiente, Ia necesidad
causal de hallarle nuevos medios de vida. Así, en el texto ya referi-
do, se dice que las colonias de «ciuiles constabant ex ciuibus paupc-
ribus, qui in aliquem locum... deducebantur> 24.

La presión de una población excesiva —relativa a los medios de
subsistencia—, aparece dominando el texto del discurso ciceroniano
sobre Ia ley agraria a pesar de sus argumentos contra RuIlus, fenó-
meno no solucionado plenamente por las leyes de colonización de
los Qracos. Así <Italiam colonis occuparetis... totam Italiam uestris

K Caecin. 33, 100 ed. Oxon.
22 La relación del fenómeno colonial humano, con el de Ias abejas, aparece

claro íarnbién en VERG, 7 59-70.
23 VARR.3#.#, lb,9,deapib.
24 Cf. Nota 13.
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colonis compiere uoluistis.,. Oraecclms nouis colonis replevat pro-
uincias» *5.

Es ya Ia gran plétora romana y eI secreto fenómeno natura l de
su expansión por el mundo, por Io cual César, ligando causa origi-
naria con fina!, pudo también escribir: propter hominum multitudi-
nem agrique inopiam tran$ Rhenum. í¿í'. Y tal expansión colonial es
Ia admiración de Séneca: qtiot colonias in omnem prouinciam misit
populus Romanas!-7.

Y, generalizando, es Higinio, el gromático, 2S quien nos dá en
pocas palabras, causa, división y definición de Ia colonización ro-
mana:

Augende r e i p u b 1 i c a e c a u s a . . . Romanorum... urbes
constituerunt qaas

aut üictoribas popiili Romani ciuibus
aut ementes militibus asignaaerwit
et ab agroram nona dedicatione culturae Colonias appellauenint.
Ya no vé, Higinio, solo por causa el crecimiento de Ia pobla-

ción, sino el crecimiento general deI Pueblo (=respublica);unwcv-
salización del auge de Ia estirpe.

En Ia baja latinidad, empero, desaparecido el Imperio, los reinos
surgidos en sus provincias se plantean el problema inverso: llenar
sus campos de cultivadores, ya señalado por César, en el texto más
arriba citado: (propter... agri inopiam), colonizarse a sí mismos; de
ahí Ia definición de Colonia de San Isidoro (560-637):

Colonia uero est, quae á e f e c t u i n d i g e n o r u m nouis
cultoribus adimpleatur 2:t.

EI regimiento de Ia cosa pública se había transformado de ex-
pansivo a centrípeto. La preocupación causal ya no era en el origen,
sino en y desde el lugar final colonial. En lugar de un fenómeno de
salida o de expulsión, tan solo el de llegada o de atracción.

b) Seditionis leniendae causa. He aquí una causa genuinamente
política. Es posible que coincida o sea concomitante con Ia anterior
mas, en sí, es independiente.

2r> CiC. leg. agr., 1 16, 17. 2 34 cí VtLL. 2 6, 3.
26 CAES Ga//.624, 1.
27 SEN.d/fl/. 1 1 7, Î.
2H HiO. lim. grom. p. 176, apud Tues. s. v. colonia 1698 57.
29 S. IsiD. 15or&2,8.
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He aquí Ia cínica expresión de Cicerón a propósito de Ia ley
agraria de Flavio (marzo 60) cuando dice que si las compras de tie-
rras se realizan cuerdamente serán un medio de vaciar Ia sentina de
Ia urbe y poblar las regiones desiertas de I ta l ia : sentinam itrbis ex-
hauriri arbitratiir :1°. Expresión repetida por él rnismo :!l yu t i l i zada
dialécticamente contra Rul l t i s en su discurso consular sobre Ia ley
agraria, señalando, al citar esas palabras de Ru l lus , ésta causa de en-
vío acolonias para evitar sediciones: laexcesiva importancia adqui-
rida por Ia plebe urbana: nrbanam p 1 e b e m nimium in republi-
ca posse, e x h a u r i e n d a m e s s e ; añadiendo, hoc enim uer-
I)O est usus, quasi de aliqiia sentina... ¡jquentur.

Aunque la palabra sedición no aparezca, el texto del discurso es-
tá imbuído de tal situación: «el mal es interior, es intestino, domés-
tico, ningún peligro exterior nos amenaza» :i-, concepto repetido en
otros lugares señalando textualmente Ia sedición ;;:l, como en su dis-
curso: omnia turbulenta consilia contra liunc reipublicae statum :ít.

Esta causa aparece señalada clásicamente por Livio: Iamque hand
procul seditione res erat: cuius 1 e n i e n d a e c a u s a , . . . sena-
tn$...t Satricum coloniam duo millia ciuium romanorum dediicti
iussit: bina iugera et semisses agri assignatir>.

c) propugnacula imperii.—tLsfa causa va unida a Ia política ex-
pansiva del pueblo romano. Si a Cicerón Ie preocupa Ia sedición en
el interior de Ia Urbs, Ia seguridad del imperio Ie hace ver corno
fin del establecimiento de colonias, no el ser simples ciudades, sino
bastiones de defensa de los límites extremos del Imperio. Así Io ex-
presa en su discurso agrario: «colonias sic... collocarunt, ut esse non
oppida Italiae sed p r o p u g n a c u 1 a i m p e r i i u i d t: r e n -
t u r :ití. Y en otro discurso muestra más claramente el caráder de
«fuer tes» : Coloniam p r a e s i d i s custodüs uigi!is esse mnniítir;

™ Cic.adAttA 19,2.
31 CatiL 15, 12; 2 4, 7; cf. también SAi.L. cat. 37 5.
32 Ctc. leg. agr. \ 9, 26.
33 Pro Rabir. a turbulentia hominibits atque noiiariim reriim cupidis, a in-

testinis mails, a domestici consiliis estcauendum. 12 33 fin, Ca////. 2 5, l l ;pro
Mur. 37, 78; pro Sestlo 51, 23.

lí4 leg. agr. 2 3, 8.
33 Liv. 6, 16 a med. Satricum, a unos 45 Km- al S. t!. de Roma, en el país de

Ios Volscos.
38 leg, agr. 2 73,
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tales fueron p. e. Carnutum sobre el Danubio (Viena) y Aquileia.
En ellas era donde acantonaban los milites limitanei.

Modo colonial, cual España tuvo sus «presidios» en América y
África, como los tuvieron Venecia, Portugal, Holanda, Rusia e In-
glaterra en sus respectivas rutas hacia sus colonias, en Grecia, Áfri-
ca, a Io largo de Siberia y por el Mediterráneo hasta el extremo
Oriente. Ya en Grecia tales colonias, también pudieron llamarse
sztTet/io|iat.

d) Agri colendi causa.—No en vano Ias ciudades fundadas por
Roma se llamaron Colonias; de consiguiente, Ia causa principal final
de su colonización fué esto, cultivar, habitar; tal es el sentido etimo-
lógico de colere.

Por doquieraparece esta causa en Ia literatura romana; sea liga-
da al envío de exceso de población, o por expulsión de sediciosos,
o por asentamiento de veteranos; sea, sin más, justificada para po-
n e r e n c u I t i v o n u e v a s t i e r r a s o t i e r r a s no hechas producir porsus
latifundistas.

Recordemos tan solo al gromático Higinio en su texto anterior:
ab a g r o r u m n o u a dedicatione culturae colonias appella-
uerunt;í:; y a Ia definición de Servio Honorato, de Ia que hemos de
ocuparnos enseguida: Colonia... dicta est a colendo :ï\

4) Concepto general

Tres son las definiciones generales de Colonia que nos legó Ia
lengua latina. Una plenamente imperial romana, Ia del agrimensor
Higinio que vivió con Trajano y que hemos ya utilizado; otra extre-
ma, ya no romana, sino española, Ia de San Isidoro y que señalare-
mos luego. Empero, el concepto colonial rnás completo nos Io legó
eI gramático Mauro Servio Honorato, que vivió entre los siglos iv
y v, en su comentario a Ia voz Colonia al verso 12 del primer libro
de Ia Eneida que dice así, —referido a Cartago, ciudad más antigua
que Roma, fundada se ten taañosantes— ,Vrbsant iqvafv i t , (Tyr i i
tenvere coloni):

« C o 1 o n i » autem dicuntur cultores advenae, et hos de Tyro
constat venisse qui Carthaginem condidenint,

37 Cf. pág. 268.
33 Ad IAEn. 12: Tyrti tenuere coloni.
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Sane veteres colonias ita deflniunt:
Colonia est coetus eorum hominmn qui universi deducíi sunt, in

locum certum aedificiis miinitiim, quem certo iure obtlnerent,
Alii: colonia est que Graece ùzotxi« vocatnr;dictaautemesta

colendo;
est autem pars civitwi ant sociorum missa, ubi rem publicam Im-

beant ex consensti snae civitatis, autpublico eiuspopuliundepro-
fecta est consilio. hae autem coloniae sunt qiiae ex consensu publi-
co, non ex secessione sunt conditae ;î!t.

Aunque el concepto pueda parecer tripartito, en sendas defini-
ciones de Colonia:

aduenae a colendo
ex secessione conditae
ex publico consilio conditae

Iaprimera, general etimológica y las otras dos determinadas y refe-
ridas especialmente al derecho; esto solo pudo sucedersi e!1 texto se
toma ingenuamente como una simple división expositiva y acadé-
mica de colonias.

Analicemos el texto como un todo y hallaremos en sus tres par-
tes los mismos elementos esenciales.

En su origen: un grupo partido de; y transferido.
En su final: un lugar de vida con su orden.
En efecto: Todo advenido, ha partido de algún otro pueblo; sea

como un grupo de hombres: coetus hominum, sea llamado 'parte'
de ciudadanos o compañía: pars ciuium aut sociorum. A su vez, si
ha venido de fuera, se ha o ha sido segregado de su pueblo 40, y
así Io dicen claramente: qui uniuersi deducti sunt; pars... missa; a
Ia vez que el origen de su constitución puede ser ex secessione o
bien por conscripción; con Io cual se indica el haber sido lanzados
o transferidos, concordando todos en profecía est,

TaI partir de, y traslado, busca o t iene un lugar de nueva vida: a
colendo; in locam certum munitum; ubi rem publicam liabeant.

3y Texío de C. THiLO y H. HAOEX tn$ERvn..tnVergilti...commentarii.
VoI. I fasc. 1, Leipzig (teubneriana) 1922, pág. 16 1-10.

40 Accidentalmente, este fenómeno radical Io sena layaClCERONen2/e^ .
agr. 29, 79: ütpopulipars ampatetur, al referirse a los colonos a segregar de las
tribus romanas y su orden, en Ia proyectada universal colonización por los de-
cemviros de Ia leyagrar ia de R u l l u s ,
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Si taI fenómeno tiene uno u otro derecho, ya no es esencial al
concepto colonial general o de propagación de pueblos; las formas
jurídicas del nuevo vivir ya son innumerables: regimen de colonato,
propio derecho establecido 41 o constitución impuesta; mas Io esen-
cial es que se den o reciban un derecho, sea en caso de secesión,
autónomo, quem ccrto itire obtinerent; sea fijado por decreto públi-
co, autoritario y dependiente: ex consilio... ex consensu publico.

El texto contiene además los clásicos (latinos antiguos) términos
romanos del envío a y de Ia deducción y fundacióu de colonias 4-.

Aunqne Servio no haga mas que transmitirnos un concepto tra-
dicional de Io colonial: ueteres... ita deñnhmt, al no citar fuente,—
en cambio cita p. e. a Catón para el rito antiguo de fundación —,
nos aparece como pensador penetrante de un fenómeno cuyo con-
cepto nadie había logrado sistematizar.

TaI agudeza, empero, no pasa de Ia captación de Io institucional,
aunque en ello se trasluzca el fenómeno.

En sus comentarios a Virgilio, acá y acullá aparecentambién tra-
tadas por Servio varias facetas de Io colonial sin que, empero, en
parte alguna logre Ia completa penetración del grandioso fenómeno.

Así, a AE. 1, 800: dedncere terras, dice: iuxta morem Romanum
deduct coloniae dicebantur. Bene ergo de Aenea dicit deducere, quod
eis chiitatem conditurus erat. El alistamiento o conscripción para
Colonias, Io señala en AE. 5, 750: transcripti enim colonias deduce-
bantur. Al verso, limes agro positus} O. 126, describe sintéticamen-
te las cuadriculaciones de los agrimensores para Ia distribución de
tierras. Y sobre prófugas, exilitim, extil y seditio si bien aporta pre-
cisiones interesantes se Ie escapa, precisamente ante tales voces, Io
más esencial de Io colonial.

41 íls decir, cualquier ciudad fundada es colonia en nuestro concepto gcne»
ral de Propagación. No Io esíima así, empero, S. ísiDORO, en su restrictivo con-
cepto romano: Urbes,apropris ciuibus conditae, ciuitates, non coloniae, numcu-
patur, Orig, 15 2, 8. En el mismo sentido, Ia d is t inciónde AuLO Oeuo, entre
municipios y colonias: M u n Í c Í p e s stint ciues romani ex munÍcÍplis, legl-
bus suis et suo iure utentes... Sed Co 1 o n i a r u m alia necessitudo est; non
enim iieniunt extrinsecus in ciuitatem nec suis radicibus nituntur; sed ex ciaitate
quasi propagatae sunt, e t i n r a i n s t i t u t a q u e omnia populi romani»
n o n s u i a r b i t r i h a b e n t . N. Att. 16 13.

42 Cf. THES, s. v. Colonia III 1699 58-79: coloniam deducere, condere, mittere
al. CORP. Ia 621 (a. 183/181 a chr.), etc,, y cf. especialmente s. v. condo y deduco.

Universidad Pontificia de Salamanca



DE¿LA PRcPAQAClON DE LOS PuíiBLOS 273

Las aportaciones de Servio fueron suscitadas por Virgilio, Virgi-
lio capta profundamente ei fenómeno; escasas son, empero, las ob-
servaciones fundamentales, —excepto sobre el rito y Ia definición—,
que a Servio Ie suscitan Ios numerosísimos pasajes de propagación
que se encierran en Ia obra virgiliana, y nula Ia captación de que Ia
Eneida toda está dominada por el gran fenómeno de Propagación
de los Pueblos.

La definición de San Isidoro, nos lleva ya a una remembranza
del pensamiento colonial romano. San Isidoro concentra el concep-
to de colonia solamente en el fenómeno final 43, el que Servio seña-
la a colendo.

5) Pérdida del concepto

Observamos, por fin, que si Ia voz Colonia no hubiera tenido ese
sentido restrictivo de ciudad con determinado derecho, Ia voz Co-
lonia se hubiera conservado en Ia media y baja latinidad expresando
los movimientos de ¡propagación de los pueblos. Mas esto no acon-
teció. En Ios siglos de Ia edad media desaparece incluso el sentido
urbano de Ia voz Colonia y se reduce a su mínimo sentido rústico.
De ahí que en el Glossarium mediae et inflmae laîinitatis 44 ya no
aparece Ia voz Colonia independientemente, sino bajo Ia voz CoIo-
mis, uici incola, zápotxoc, de donde, Colonia est uilla seu uillula cum
modo agri quantum colonus unus colerepotest. Aliis (quodproba-
bilius) (sic) est habitaculum rusticum cum sufficienti praedio ad
alendum colonum} uel familiam rusticam. Brevius, Coloni aedes,
praedium.

Ha desaparecido pues toda noción de Colonización estatal o pú-
blica; y Io colonial se ha reducido al más estrecho sentido de casa
(independiente) de cultivo; o bien, en colonus, a siervo de Ia gleba
con variaciones jurídicas provenientes del colonatus romano, o bien
a simple cultivador.

No es de extrañar su silencio porque el mismo San Isidoro de-

48 Cf.pág.268.
44 Du CANQE, ed. L FAVRE, 1883, cf. el T. X CXX, donde en su Excursus

circa origines, ritas obsoletos, moresque priscos... no aparecen Ias voces colonia,
ni urbs, ni ciuitas> ni condere, ni deducere. Solo en CXXX, bajo agrimensura,
agrorum modi, urbes, oppida, castra, uillae,flmii, campi etc, aparece, en índice,
Colonia.

2
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fine a Ia colonia, ya en el s. vu, tan solo como formada con nuevos
agricultores por falta de brazos indígenas; es decir, simplemente, a
culto Ggri; los colonos son agricultores extraños, advenae, que cul-
tivan campo arrendado y, recordando solo nombres romanos anti-
guos, añade que son de cuatroclases: romanos, latinos, auxiliaresy
de campo privado 4\ Además ya no aparecen las clásicas voces co-
loniales, en sustantivo y verbo, deductoryconditor;y,cfaroc$ia,
tampoco Ia expresión dedacere, o mittere in coloniam; y si en Ia re-
ciente versión castellana aparece Ia voz « fundador» , en el texto ori-
ginal latino se corresponde con aiictor y no, como era de esperar,
con el de conditor !tí. Si bien en otros lugares aún emplee condere.

La prueba más clara de esta pérdida del concepto nos Ia dá Ia
sustitución de <ko:xiu por -aootx?« como voz griega equivalente a
colonia.

En efecto, en el texto crítico de Ios comentarios de Servio a Vir-
gilio establecido por Thilo y Hagen, en las ediciones teubnerianas, Ia
voz ¿botxí« (qaaegraece à. vocatur), es Ia establecida conforme al vie-
jo códice Fuldense (s. ix) hoy en Ia biblioteca de Casel; mas, ya en Ia
corrección de este códice, tal voz aparece sustituida por rcapotxía 4 7 .
Por ello no es de extrañar que en las ediciones ya de los siglos xvni
y xix haya seguido prevaleciendo ~«rxux!a a ¿footxía 4S.

45 Etim. ed. BAC. versión cast, de L. Cortés Gongora. Madrid, 1951. 15 2, 9
y.94,36.38.

46 Orig. 14 5,18 ed. Oxon: Sciendtim sane quod quaedam prouinciae primiim
de nomine auctoris appelate stint; ...et sic iitimiir ipsa nomina genti$, quomodo
fiiit í'psud nomen auctoris unde cíeriuattim est nomen proaincae. Ex quo accidit
ex uno nomine nominan et c i u / t a t e m et reglonem et gentem.

47 SERVH... in Verglii... commentarii, pág. 17 L 6: «xotxta: en cod. olim con-
ventus Ftildensts, nunc bibl. Ca$sellanae ms. poet.fol. 6(Aen.letf!); xopotxía:
hüias codicls vetiis corrector.

ÍS Así p. e. en Ia ed. de Ias obras de Virgüio, Amsterdam (Jacobo Wetsten
de 174o (B, N. 3-69575) a pesar de las autoridades indicadas en su portada:cum
integris et emendaíioribus commentariis/SERVll, Pl·lïLARQYRii, PiERii./accedunt/
FULVII URSlNI. QEORQÏI FABRIClI 1 FRANCISCI/NANSII, JOH. MUSONÍl, TANAQUILU

.FABRii/,Et Aliorum, ac praecipue/NlcoLAiHEiNSlI/,Notae nunc primum editae:/
quibus et suas- in omne opusAnimaversiones,etVariantesinSERVlUM/Lect io-
nis addidit/PETRUS BuRMANNUS/. Post cujus obitum interruptam Editionis curam
siiscepit et adornavit /PETHUS BuRMANNUS Junior/, Ia voz adoptada es xapoixíu
(fol. 14).
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La excepción es el P. La Cerda 4!t, quien en su comentario al
mismo verso de Virgilio dice:

Coloni] Non tam cultores terraram intellige quam áxoíxoc, id est
d e d u c t o s in c o 1 o n i a s utique á-^otxía; (sic).

De La Cerda comenta Ia palabra coloni de Virgilio aplicada a
Cartago, esclareciendo o advirtiendo que el poeta no hace referen-
cia al cultivo de tierras (o sea al concepto territorial romano de co-
lonia) sino al concepto griego de apoiquía es decir, de partidos,
apartados, separados, mandados o, en este caso, huidos a colonias.

La Cerda, con ello, nos dice que para Fenicia, como para Gre-
cia, Io esencial y originario era el apartamiento, Ia deductio, el ¿*ó;
mientras que para Roma Io esencial era Ia actividad f inal : el estar
asentados, habitando, colendo, cultivando las tierras.

B. DOCTRINA SOBRE EL FENOMENO TOTAL

Introducción

Solo dos pensadores, en los albores de Ia época imperial, poeta
el uno y el otro llamado filósofo, son los que nos han legado textos
capaces de doctrina de propagación de los pueblos: Virgilio y el es-
pañol Lucio Anneo Séneca. Este, planteándose y razonando sobre
el destierro; aquél, cantando Ia peregrinación de su héroe y grupo
de fugitivos desde Troya hasta Ia fundación de Roma.

Ambos discurriendo; aunque uno preocupado por Ia palabra y
el otro por los principios; los dos, despreocupados de las Institucio-
nes y de las Leyes positivas humanas; por todo Io cual parecen pre-
sentar más características de griegos que de romanos si recordamos
Ia distinción de Cicerón 3, aunque sus etopeyas no puedan sepa-
rarse del mundo romano.

Tanto uno como otro se plantean Io colonial como fenómeno
total de Ia propagación de pueblos. Séneca, nos aporta consciente-
mente doctrina; Virgilio, nos Ia sugiere en sus versos contenida.

Creemos que, metodológicamente, antes hemos de conocer al
prosista que al poeta; y aunque invirtamos sus cronos, el fruto de su

49 LA CeRDA; Juan Ludovico de la.—P. VirgiliMaronissexLibriAenedos
Argumentis,,. Lion (Cardon) 1012 T. I. fol. 7.
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pensamiento, — q u e no tiene lugar n¡ fecha—, nos llegará a mejor
sazón madurado enVirgi l io que desprendido de Séneca.

1) SENECA: Por qué los pueblos se expanden. La Primera
doctrina de Ia Propagación de los Pueblos.

a) Antecedentes: Aristón y Crisipo.
Hemos comprobado que en parte alguna nos legaron los roma-

nos un estudio específico del fenómeno colonial. Para Roma, Io co-
lonial es una parte de Ia política general del engrandecimiento del
Estado: las «partes» se trasladan dentro del Estado, pero quedanl i -
gadas a él; no tienen, pues, sustantividad; no requieren estudio par-
ticular; son hechos para los que se aplican las leyes de agricultura,
los magistrados ya existentes —o, en su caso, leyes y magistrados
casuísticos, dentro del orden insti tucional general—, y las institucio-
nes y leyes generales contractuales privadas entre amo y señor, Ias
de impuestos y recaudación, las políticas, etc.

La excepción, el pensador sobre el fenómeno colonial en sí, es
español, Lucio Anneo Séneca; mas no solo por esta su condición,
sino porque su mente está ligada a una f i losof ía griega (porque era
español?), el estoicismo, es por Io que de él tenemos Ia primera teo-
ría sistemática deI fenómeno causal colonial.

Ya en Qrecia, el primer atispo causal fundamental fué dado por
un estoico del siglo in a. de J. C.: Aristón, el filósofo de Chíos, dis-
cípulo de Zenón y primer expositor de Ia doctrina de Ia indiferen-
cia absoluta del hombre frente a sus circunstancias, los hombres y
Ia naturaleza.

El texto nos Io ha conservado Plutarco (a más de seiscientos años

de ver Ia luz), en su escrito t i tulado «Del Exilio* 50: «Por naturale-
za no hay patria propia (o que nos pertenezca, específicamente), co-
mo tampoco casa, ni heredad, ni tienda de físico (médico y farma-
céutico), (como decía Aristón) sino que todo esto Io hacemos propio
o por mejor decir, se nombra y se llama de cada uno, por aquellos
que Io moran o que se sirven de ello: «Puesto que el hombre —co-
mo decía Platón— no es pIantaterrenaI, con sus raíces sujetándole
a lsuelo , sino celestial, cuya cabeza es Ia raíz del cuerpo, y de Ia

Sl) Para el texto griego y trad, iatina, cfs. PLUTARcm, Scripta moralia. TraJ.
de I-'ED. DüBNER. T. V. voi, I. París (Diilot), 1856: De Exilio, págs. 723-754; y el
pasaje, en cap. V., 26 y si^s., páij. 725.
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cua!, éste parte desde el cielo* (notemos que esto dice, también, Ia
filosofía indostánica).

Plutarco, en este escrito, trata del destierro o exilio en forma no
sistemática y referido a casos de personalidades aisladas,, Su *con-
solación* a tal situación humana, a pesar de presentar esta doctrina-
e s t o i c a , l a j u s t i f i c a d i c i e n d o q u e «donde se vive bien, no se ha l l a
uno fuera de su patria»; su moral, de consiguiente, es Ia edonistica.

El mismo Plutarco nos aporta en otro escrito suyo, —precisa-
mente en el escrito o alegato contra Ia doctrina estoica, buscando
sus contradicciones 5 I—, Ia teoría causal de las colonias formulada
por los estoicos: concretamente, en el libro I I I , «Sobre los dioses»,
de Crisipo, a! poner en Ia Providencia de Júpiter (salvador, creador,
padre de justicia, de Ia equidad y de Ia paz) los destinos de los
Pueblos.

He aquí el texto de Crisipo, conservado y dado por Plutarco:
«Sicütautemciuitates, ciuium multitudine abundante, colonias

aliquo deducunt ut sc exonercnt, ant bellum aliqnod suscipiunt; ita
deus exilii occasiones suggerit': itaqne Eiiripidem et alios testes qui
dixerunt, 'bellum Troianum a diisfuisse commissum, exhauriendae
gratia multitudinis hominum»' - L > .

«De Ia misma manera que Ias ciudades (pueblos) cuando están
pletóricas de mul t i tud (o, sobrepoblación), apar tan, deducen y en-
vían una parte, como colonia, para exonerarse; y también suscitan
guerra contra alguien; así Dios suscita las ocasiones de exilio' y cita
como testimonio a Eurípides y a otros que dicen que 'la guerra de
Troya fué enviada por los dioses para expulsar Ia excesiva mult i tud
del pueblo'».

Mas, estos pasajes no los tendríamos en cuenta por sí mismos,
si no fuera porque nos sirven para conocer las raíces de Ia doctrina
de Séneca, que vamos a exponer entresacándola del texto y anális is
de su «Ad Helviam Matrem. De Consolatione>.

51 Cf. ob. cit. nota anterior: T. IV. vol. II: De Repugnantiis Stoicis, páginas
1263-1293:32,2,pag. 1283.

52 He aquí el texto griego: (2) ...ev T<ji Tphtj> rcepi Wemv «'lk Oe ai ^oXetc7:Xeovdc-
aaattL eic áxoixíaç ázaípouai Ta zX^ftr;, xui TcoÀéjLouç évíoTuvtai ~pòç Ttvaç, o3tojc ó -
fteòç 9&opac apyàç Btòoiar» xat TÒv Kupt*iO^v |LUptopa xai To-jc; a).).ouc TcpooMyeictt, io-j;
XeyovTaQ oiÇ ô Tponxò; "oAqxoc; á^ò Tôiv fteôiv ct*avTA.T,oecu<; evcxa ToO rJ.rfiyjç to>v
av^pu>zcov Devolto (3).
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Séneca, romano, pero universal por encima de Io romano, no
hay duda pues que pudo legarnos su doctrina porque resposaba en
fuentes griegas; y no sólo de su escuela, Ia estoica.

Y es de observar que su contradictor, Plutarco, mas parece un
antecesor, —por su balbuceante tratado del Exilio—, que autor grie-
go posterior en más de trescientos años a Séneca. Si no conociéra-
mos los autores ni sus épocas, ni las de Ios personajes en ellas ci-
tados, comparando tan solo los argumentos,bien podríamos decir
que Séneca conocía a Plutarco, logrando no solo una réplica sino
una superación, universalizando el método singuIarista y anecdóti-
co plutarquiano.

b) Sistematización de Ia doctrina de Séneca
El español Lucio Anneo SENECA (n. Córdoba el año 2 ó 3 an-

tes de J. C.) en su carta de consolación a su madre, I Ielvia, desde su
destierro en Córcega, nos ha dejado Ia que nosotros calificamos de
primera doctrina de Ia propagación de los pueblos, Ia cual vamos a
exponer y analizar a continuación5íl.

La doctrina de Séneca es consciente: se propone conocer el
principio y el fenómeno casual del exilio, prescindiendo de Ia vulgar
opinión para hallar su verdad 5*. Es1 pues, unaverdadera investiga-

63 SENECA, L. A.—ConsoIacions. Trad, del Dr. CARDÓ, Barcelona (F. B. M.)
1925, V.+125 págs.—Consolació, a Ia meva mare Helvia, págs. 47-86 (49-54 nota
preliminar, 55-86 texto bilingüe).

Señalemos aquí, que el Dr. Cardó, preocupado sin duda por su especialidad
literaria, desprecia esta parte de Ia Consolación donde Séneca nos dejó su doc-
t r ina de propagación de Pueblos; pues dice Cardó, en su «Nota preliminar», des-
pués de hacer resaltar los aciertos literarios de Séneca ípág. 50): «Los defectos
positivos, tales como lasproltjas descripciones (VI, 2-4; VII) (sic)... son tan suyos
como de su época». La doctrina de Séneca Ia hemos hallado contenida, precisa-
mente, en sus caps. VI y VU. No era pues Ia calidad de Ia superficial forma de
expresión sino Ia del fondo del pensamiento Ia que había que señalar; hecho así/
se hubiera apreciado Ia verdadera belleza literaria, adecuada al examen de causa$>
es decir, científico, que es propio del tipo y estructura literaria de Consolatio-
nes, precisamente para fundamentarlas.

54 5 6: quam opinio uotgi... aerbum quidem ipsam (el exilio) persuasione
quodam et consensu iam asperius ad aures uenit et audientis tanquam triste et
exsecrabile ferit: ita enim populas iussit; s e d p o p u 1 i s c i t a ex magna
parte s a p i e n t e s a b r o g a n t .

¿No es esto proponerse andar por el camino parmenidiano de Ia Verdad, con
Ia humana salvedad general, pero no para su caso, de que en el camino de Ia opi-
nión puede o no puede estar Ia Verdad?
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ción —que fáci lmente se nos ha prestado a sistematizarla— sobre
el hecho, las causas y los principios del expandimiento o propaga-
ción de los pueblos:

¿os hechos.
a) Séneca parte de Ia observación de su propia personal situa-

ción de desterrado o exilado. Observa luego, generalizando, que
no es única tal situación y que existe una mu l t i t ud , alejada también
de su patria de origen; que tal mul t i tud se hal la en Ia urbe mun-
dial; que también se h a l l a en las demás naciones; que, incluso en
las zonas m.ás inhóspitas se hal lan gentes exiiadas; y que tales exi-
lios son también voluntarios y que no sólo se soportan sino que se
aceptan gozosamente.

Por consiguiente, Séneca ha generalizado el fenómeno indivi-
dual del alejamiento del hogar de origen.

P) De otra parte, Séneca observa que el cambio de lugar no es
sólo individual, sino colectivo: «los pueblos y naciones han cambia-
do de patria» 5\ Para observarlo, cita las colonizaciones griegas, fe-
nicias, toscanas, europeas y, en general, las emigraciones por do-

k

quier del mundo, incluso hacia las partes más inhóspitas, de toda
suerte de grupos humanos ;'f¡.

Por Io tanto, Séneca nos dá e l s igu ie i i t e proceso de observación
y razonamiento:

Estoy exilado: ¿es intolerable el estar alejado de Ia paíria? :>7.
N o . E s t o n o e s m á s (pornaturaleza) q u e u n a conmutaciónde lu-
gar :>8. ¿Hay otras personas también alejadas de su patria? Si ¿Están
sólo en Roma? No: las hay por todas las vi l las y ciudades. Pero, ¿en
los lugares inhóspitos como Córcega? También los hay: las hay por
doquier. EI alejarse de su patria es fenómeno general. Pero ¿es sólo
fenómeno individual? No: los pueblos en grupos o masas también
sea l e j andesupa t r i a p a r a v i v i r c n o t r o s l u g a r c s y todoslos pue-
blos y épocashan presenciado tal fenómeno.

55 üidebis gentespoputosque uniuer$o$ mutasse sedem. 7 l.-assiduusgene-
ris humani discursus est, 1 5.

56 71.2.6-9.
57 Es su proposición, 6 2: «Carerepatria intolerabile est».
68 uideamiis'mquíd sit exsìliurn nempe loci commutatio, 6 1.
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¿as causas.

El fenómeno individual tiene múltiples causas. Séneca enuncia
estas causas individuales 5!).

Una implícita: los desterrados, como el,porproscripcion.
Unos, arrastrados (alejados y atraidos) por su ambición.
Otros por Ia necesidad de unafunción pública.
Otros por obligaciones de su misión encomendada.
Otros por Ia relajación que busca ciudad cómoda a sus vicios.
Estos por su amor por los estudios.
Aquellos por los espectáculos (especialmente circenses).
Algunos llevados por Ia amistad.
Algunos otros, para aplicar su actividad en lugar adecuado a sus capacida-

des, vater, a su venalidad o a su vanagloria.

B) El fenómeno colectivo, tan certeramente calificado de pu-
blica exilia, tiene a su vez distintas razones masivas para abandonar
y buscar nueva patria.

Nada impidió las migraciones; ni rutas, ni sexo, ni edad: Unos,
errantes, quedaron donde los depositó Ia fatiga; otros conquistaron
su nueva sede; los hubo que los tragó el mar; otros, con meta pro-
puesta, hubieron de establecerse donde sus medios se agotaron.

Séneca nos dá una sistematización en cinco causas o motivos de
Ia transmigración fi0 o de las transportationes populorumt con su
original decir, que encierra toda Ia precisión y belleza de Io clásico;
por esta razón damos el texto latino y nuestra versión:

alios excidiaurbium suarum hostilibusarmisslapsos in aliena, spoliatos suis,
e x p u 1 eru n t 6I.

aíios domestica seditio s u m m o u i t ;
alios nimia superfluentis populi frequentia ad exonerandos vires e m i s i t ;
alios pestüenfia aut frequentes terraram hiatus aut aîiqua intoleranda infeli-

cis soli uitìa e i e c e r u n t ;
quosdam fertilis orae et in maius laudataefama c o r r u p i t .
Unos, a r r o j a d o s y h u í d o s a tierras extrañas, despojados dc sus

bienes por las armas enemigast luego de Ia ruina de sus ciudades.
Otros, s e a 1 e j a r o n a causa de discordias interiores.
Otros, e m i g r a d o s (transmudados) para exonerar a su pueblo, de Ia su-

perfluidad átpoblación degran densidad.

89 6 2.
M 7 3.
81 7 4: nec omnibus eadem c a u s a r e 1 i n q u e n d i q u ae r e n d i -

q u e p a t r i a m fuit: alios excidia...
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Otros, vieron p r o v o c a d a su e x p u I s i ó n , Íarmdos (vomitados) ora
por Ia peste; ora por frecuencia de terremotos; ora por cualquier maI insoporta-
ble de una zona desgraciada o estéril.

Otros, en fin, s e d u c i d o s o a 1 e n í a d o s por una fértil ribera (prós-
perazona) de fama de mayor excelencia.

Estas cinco causas, en Ias que hemos subrayado Ios motivos y
los verbos reveladores de las distintas acciones, las podemos anal i - .
zar agrupadas en dos órdenes.

1) Causasexogenas:faprlmerSi y Ia últ ima. La primera por
acción presionante deI exterior. La última, por acción suscitada o
atrayente desde el exterior. Es decir, expulsados per Ia fuerza del
exterior; o atraídos por apetecibiIidades conocidas o soñadas deI ex-
terior.

Notemos, sin embargo, que ambas implican causas endógenas:
apetencias de conquista, de dominio económico o político; o de me-
jor vida allende.

2) Caasas endógenas: son las tres centrales, segunda, tercera y
cuarta. Es decir, por causas politicas interiores, en cuyo caso se ex-
plican los exilios voluntarios así como Ios derivados deI poder pú-
blico; por causas de población creciente que origina, como hemos
visto, saturación de población y, por ende, masas que al descender
de tenor de vida buscan allende otra posible mejor situación; y el
cuarto motivo encierra todas las causas de imposible habitabilidad
en Ia tierra nativa, por desgraciassobrevenidas e imposibles de so-
portar.

Obsérvese que las causas individuales Io son predominantemen-
te de atracción, mientras que en las colectivas solo tiene Ia quinta
tal carácter. Esto indica que los Pueblos, las masas humanas, no se
mueven sin fuerte, casi siempre trágica, causa de remoción de su
inercia, de su normal apego a Ia tierra propia, a su Patria. Pero es
ley de Ia humanidad.

Destaquemos, por fin, eI fecundo sentido fenoménico de Ia voz
excidium, inicial de las causas: excidia urbium, que conviene a todas
y califica fundamentalmente, genéricamente, al total fenómeno, ex-
presándolo en su límite originario más trágico: Ia ruina o aniquila-
miento de un pueblo, su plena escisión y división, con sus restos en
trágica huída y en busca de nueva patria.

En efecto, ex (s) cidium, como compuesto de scindo (cf. Ernout-
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MeiIIet, s. v. scindõ y tarnbién excidiõ), nos expresa algo hendido,
partido de; y separado, apartado, lanzado lejos; nos dice Io mismo
que las acciones de destruere, o sea desestructuración; más extirpa-
re, o séase arrancar Ia estirpe y lanzarla afuera; y por f in , extermina-
re, que es Io mismo que exsulare: destierro, fin del proceso de pro-
pagación de un pueblo; eI todo, contenido en exscindere: domos,
urbesautpopulos; en gr. oiao-/i^o>, azoo-/tCco, ¿teóí/iot;, que hace
comprendersuefecto , laamxia , Ios hogares propagados; y s u f e -
nómeno originario, áváoiaoi; = e sedibus exptilsio, como excidium.

He aquí, confirmado, el sentido equivalente del fenómeno que
analizamos, y probamos ya, en nuestra crítica sobre el verso de Pín-
daro del referido estudio en el segundo número de HetMANTicA
(págs. 215-223).

LoS principios.

Los hechos y las causas son el resultado de Ia observación sis-
tematizada y generalizada de Séneca; más, aunque ello de por sí ya
nos daría una doctrina, tal resultado no podría tener carácter de ne-
cesidad y universalidad. Para ello precisaban principios tales que nos
pongan en evidencia el por qué, Ia razón úl t ima de tal fenómeno;
capaces de explicar todos Ios casos y para todas las zonas y épocas.

Séneca, para ello, sólo precisa aplicar aI fenómeno investigado,
analizado y sistematizado, sus principios filosófico-morales:

1) Elprincipio de lafelicidad Ie permite sentar que el hombre,
donde quiera que se halle, puede ser feliz. De consiguiente, el hom-
bre que se aleja o es alejado de su hogar para morar en otro no
tendrá más o menos felicidad porque halle al l í más prosperidad o
halle Ia adversidad.

Por esta razón puede señalar que «no verás tierra alguna de des-
tierro donde alguien no viva por su gusto» lí-; por ello, el fenóme-
no, el exilio o destierro, en fin de cuentas, «no es más que un cam-
bio o conmutación de lugar»; de consiguiente, «lo cierto es que el
cambio de lugar no lleva en sí nada penoso» <;3.

2) Mas Séneca se da cuenta que su filosofía moral puede no ser
razón suficiente para tomarle por principio general, aunque para él

*'2 nullum inuenies exsilium in quo non aliquis animi causa more(ur. 6 4.
K3 6 1. 5.
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sea principio evidente, así que nos dá otro principio que, aunque
también derivado de su concepción filosófica, sin duda aiguna es
mucho más universal: elprincipio de Ia movilidad del alma huma-
na como parte de Ia divinidad o4.

Así nos dice: «He oído quien opina que existe en el hombre un
cierto conato o necesidad natural de cambiar de lugar de vida y de
transportar sus petates y penates. Y, de hecho, ha sido dada al honi-
bre un alma inquieta y movediza;jamas inmóvil, se expande y pa-
sea su pensamiento portodos los lugares conocidos y desconoci-
dos,vagabundea,impacientedereposo, amorosa de novedad» *5.

Y a renglón seguido justifica su afirmación por Ia concepción es-
tóica del universo: Ia naturaleza identificada con Ia Divinidad; de
consiguiente, si Io divino tiene su felicidad en Ia movilidad, el alma
humana es esencialmente movible. Y esta movilidad es, a su vez, su
destino, aceptado el cual el hombre tiene libertad de moverse o de
aceptar moverse y ser fel iz por doquier. De consiguiente, puede vi-
vir en cualquier lug%rsecundum naturam.

La colonización, las migraciones, el expandimiento o propaga-
ción de los pueblos son pues, para Séneca, un fenómeno que,vo-
luntaria o coactivamente, sea con o sin tragedia, es necesario y uni-
versal, pues corresponde a Ia movilidad esencial del aIma humana
y no puede ir contra su felicidad ya que en cualquier zona, en Ia
más humilde choza, el hombre puede hallar asilo y ejercicio de Ia
Virtud, Y, precisamente, de las cuatro cardinales; mas Ia piedad, im-
plicando las teologales. f i ( i

«< 6 6-8.
65 6 6: inuenio qui dicant i n e s s e n a t u r a I e in q u a n d a m i n r i -

t a t i o n e m a n i m Ì s c o rn m u t a n d i s e d e s e t t r a 11 s f e r e n d i d o -
m i c i 1 i a : m o b i 1 i s e n i m et i n q u i e t a h o m i n i m e n s d a t a
e s t ; nusquam se tenet, spargitur, et cogitationes suas in omnia nota atque
ignota UWiItUt1 uaga et quietis impatiens et nomiate rerum laetìssima.

66 9 3: In eam te regionem casas eiecitt in qua lautissimum receptaculum
casa est: ne tu pusilli animi es et sordide se consolatis (fortaleza), si ideoforti-
ter pateris, quia Romuli casam nosti, dic illudpotius: jstudhumile tugurium
nempe uirtutes recepit? iam omnibus templisformosius eritf cum illic iustitia
(justicia) conspectafuerit, cum continentia (templanza), cumprudentia (prudtn-
cia), pietas (teologales), omnium offlciorum recte dispensandorum ratio, huma-
norum diuinorumque scientia, nullus angustus est locus, qui hanc tam magna-
rum uirtutium turbam (las cardinales y l a s teologales) capit; e x s i l i u m
g r a u e e s t , in quod licet cum hoc ire comitatut.
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Séneca, fué pues e lún ico que nos legó una doctrina completa y
científica.

c) Análisis delfenómeno.
Hemos sistematizado el texto de Séneca, evidenciando su doc-

trina colonial; Séneca, empero, nos dá más, nos ofrece un casi com-
pleto análisis teórico del fenómeno generaldelaPropagaciónde
los Pueblos. Este su análisis es el que se ha estimado defecto litera-
r ioporsus «prolijasdescripciones», precisamente en los capítulos
Vl y VlI donde agudamente se halla.

En efecto, el análisis senequiano contiene tres órdenes de *des-
cripciones»; elementos sustantivos, hechos y verbos de Propagación.

Helo aquí:
a) Elementos sustantivos de Propagación:
Estos, a su vez, nos dan las voces elementales de lugar-sujeto—

causa y fenómeno:

a) lugares: locas, ora, regio, tractus, solam, ferro, ignota y diuersa (terrae);
patria, urbs, ciuitas, municipium, colonia; sedes, domicilium,
domus, ara; así:

V! §§ 1 — uideamus quid sit exsiHum. nempe locí commutatio.-haiic commu-
tatione loci.-ipsa loci commutaíio.-hanc commtitat ionem locL

2 — ex municipiis et coloniis.
4 — omnes urbes circumí-regionis... desertaloca.-aá ipsnni locisitum.
5 — commutatio/ocorwm.-/ocusapa/naabduxerit.
6 — commutandi sedes et transferendi domicilia.
7 — locum ex loco mulant.

VII§§ 1 — mutasseseí/ím.-Barbarorumre^/on/oüsGraeciüroes.-tractusdüí-
tatcs Achaiae.-transferentibus domos suas.

2 — urbium... in diuersa ef fudi t .
3 — in aliena /erra.-cum ignota peterent.
4 _ infeiicis so//.-fertilis orae.
5 — domibus suis.-nihil eodem loco mansisse.-noua urbium funda-

menta.
6 — per alias térras.
1 — commutationem locorum.-colonias... misit.-relictis arís suis.

VIH § 1 — ipsam commutationem locorum.
X § 1 — loci mutatio.

Así, pues, del cosmopolitismo de su filosofía estoica del universo Séneca pasa
a indicar un humanismo, propicio para un fecundo patriotismo, el cual, transfor-
ma eI sentido egoísta de Ia sentencia edonistica: ubiamoribipatriat en sentido
de perfección humana por las virtudes y así, también expresa: ubi patria
ibi amor.
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XiIl § 1 — commutatio loci tolerabiles est, sí tantt im locum mutcs.
XV § 3 — bene nos longinquitas locorum diviserat.

ß) sujetos de Io colonial: genus, populas, publicas, gens; ciuis, peregrinus;
profugus, indígena, habitator, accola, cultor, exsul, colonus;
conditor, auctor, deductor; así:

VI §§ 4 — peregrínae mul t i tudin is .
5 — plureshicper^nm"quamcme$consistunt .

VlI§§ 1 — uidebis^rttesp0pwtosqiieimiuersosmutassesedem.
2 — iirbium populum in diversa effudi t .
3 — quosdamgentes,cumignotapeterent .
4 — populi f requent ia .
5 — generis humani discursus est.-noua gentium... oiíuntur.-popw/o-

rum transportationes...pwW/ca exsÜia sunt.
6 — Antenorcm... PatauÜ conditorem et Euandrum.
7 — auctorem exsulem respicit.-exsu!em... qitem profugum.-lúc deinde

populus quot colonias... misit.-ubicumque uicit Romanus, habitat.-
transmaria sequebantur colonos.

8 — saepe iam cultores mutauit.*in causa non fnÍsse... accolarum.
9 — deductae... sunt duae... coloniae, altera a Mario/altera a Suila (Ios

deductores principales o conditores.-mutatus estpopw/HS.
10 — uliam quam... indigenae colant - nulíius rei... semper loco stare.

Y) causa yfenómeno: inopiat excidium, ho$ti$,arma, seditio,frequentia
supperfluus, infelix,fertilis, así:

ViI §§ 3 — ubi... inopia deposuit
4 — excidia urbium suarurn hostilibus amz/'s...-dornestica seditio-

nimia superfluentis - popullfrequentia - aIiqua iníoíeranda infeli-
cis soli u i t ia -fertilis orae

b) Hechos de Propagación.—S^bido es que Ia voz latina pro-
lixtts dice, abundante y, a Ia vez, feliz. Nuestro romance usa Ia pri-
mera acepción en sentido de «excesivo»; mas, a las «descripciones»
de hechos coloniales de Séneca no se les puede aplicar tal intención
puesto que ocupan escasamente tres docenas de líneas en seis pá-
rrafos distintos (VI, 4 y VII , 1, 2, 6, 8, 9); y, no para darnos unexce-
so, sino precisamente una constatación sintética de todas Ias princi-
pales propagaciones (colonizaciones) de Ia antigüedad. Por consi-
guiente, si hubiera que adjetivar a tales textos de prolijos, tal voz
tendr!ase que entender en sentido de virtud y no de defecto literario,
es decir: textosfelices.

En tales párrafos Séneca nos enumera, como complemento a su
teoría, a los Pueblos Propagadores: Asiáticos, Troyanos, Foceos,
Fenicios, Oriegos, Atenas, Mileto, Hispanos, Cántabros, Ligures,
Romanos, Qalos, Qermanos; y también los lugares propagados:
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Etruria (Tuscos), Padua, Tiber, Córcega, Marsella, Magna Orecia,
las islas egeas de penados a destierro: Sciato, Serifo y Oiaro; y Ia de
Cosira, (hoy Pantelaria), Asia, Africa, Qrecia, Qalia, Hispania.

La comprobación de su teoría requería, por Io menos, enunciar
las principales corrientes propagadoras de Ia humanidad; no necesi-
taba más. Así Io dice antes de añadir el detalle de las diversas co-
lonizaciones en Córcega, su lugar de destierro: Res quidem non de-
sideratpluriumenumerationem;unum tamen adiciam,... haec ipsa
insulam saepe iam cultores mutauit. Y entonces, como argumento
específico a su madre y como comprobación ocular de las numero-
sísimas transportaciones de pueblos, cita a los Oalos, Foceos, Ligu-
res, influencias de costumbres y lengua griega y ligur, Hispanos (y
luego de lengua catalana en Alghero, diríamos), Cántabros y Roma-
nos. Con Io cual nos viene a decir, que si en una sola isla, tan y tan
inhospitalaria, hubo tantos asentamientos, ¡cuál no será Ia frecuencia
de las mutaciones de pueblos! Es por ello que concluye (y no gene-
ralizando un experimento sino afirmando Ia ley de su entera «dedu-
c ión») : itafatoplacüit, nullius rei eodem semper loco starefortunam.

c) Verbos de Propagacion.-M&$ donde aparece más aguda-
mente el análisis del fenómeno de Propagación de los Pueblos, es
en el uso multifacético de los verbos; con ellos nos lega una muy
avanzada teoría analítica de las acciones del sucederse de los pue-
blos: acciones originarias, causantes o de salida; acciones de tránsito;
y acciones y situaciones causales finales. No en vano se plantea ra-
cionalmente el fenómeno total: cansa relinquendi quaerendiquepa-
triam fiT. He aquí los tres momentos de Propagación:

1) Subfenómenos de salida.
a) Causas generales:

VI § 6 — mobilis enim et inquieta hon i in i mens data est (moverse e inquie-
tarse)

7 — coelestium natura (de Ia que en doctrina estoica, es parte el alma)
seniper in motü est,fugit et agitar

VlI §§ 4 — causa relinquendi qiiaerentiqiie pa t r iam
5 — causa exciuit domibus suis

ß) causas y acciones de salida:
Vi § 3 — quae, relictus sedibus suis

VII §§ 2 — urbem populum in diversa effudit

e? 74,
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3 — alii, longo errore iactati
4 — elapsos in aliena - alios... expulerunt- alios. . .$wmm0HfY-aHos.. .

emisit - alios... eiecerunt
7 — longinqtia quaerentem in líaliam detiilit - colonias... misÍt
8 — [Focea] relicta - cxqua...fiigaverit... nam in causa'non fuisse...
9 — a patrio descitiit

Y) causas de atracción: (cf. 3 y)
VI §§ 2 — qiüdani uenalem formam aftulerunt

4 — anioena positio et opportunitas regionis allicit
5 — ut hic quoque locus a patria qiiosdam abduxerit

VII §§ 3 — non iudicio elegerunt locum - cum ignota peterent
4 _ quosdam feríi l is orae corrupit

2) Subfenómenos centrales y de tránsito.
a) principios universales y necesarios

VI§§ 1 — exsil'mm...locicommutatio
6 — inesse naturalem inrUationern animis commutandi sede eí lrans-

ferendi domicilia - homini mens... in omnia nota atque ignota di-
mittit, uaga...

VII § 10 — ita fato placuit, nulli i is rei eodem semperloco stare

aa) Lo celeste (divino) origen y paradigma de los Pueblos,
Vi §§ 7 — niiílum perstat... numquam resistit - locum ex loco rnutat et,

uer/afar...tf/scurnY-perpetua eiusagitatio et a l i u n d e a l i o r o n z -
migratio est

. 8 — omnia uotunturstmptr et in transitu sunt: ut lex t:t naturae ne-
cessitas (el destino) ordinauit, al iunde alio (lugar) deferentur.

P) Constatación delfenomeno universal.
h

Vl § 8 — transiíum ac migrationem (transÍre ac migrare)
VlI§§ 1 — uidebis gentespopulosqueuniuersosmatosseserf^m-nonliomi-

num ingenia ad similítudinem coeIi $ui horrentía iransferentibus
domos suos obstiterunt

2 — transitus non inhibunt
3 — per inuia, per incognita uersauit se humana lenítas
5 — assidusgenerishumani tf/scursuses/-omnes... i s taepopulorum

transportationes... publica exsÜia st int (transportare) - i l lud ma-
nifestiint est nihil eodem loco mtinssise, quo gen i tum est

9 — ioties.,.mutafuse$tpoiniiosl
3) Subfenómenos finales.

a) Principios
VI § 2 — carerepa/r/aintolerabileest(?)

4 — niillum inuenies exsilium in quo aViqiúsanimicausamoretur
VII § 10 — uix... inuenies ullam terram etiamnunc indigenae cQlant;permixta

omnia et insicticia sunt
IX § 7 — quod patria cares, non est miserum
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XlIl § 1 — comniutatio loci toIerabiÜs est, si tantum locum mates

' P) Causas de atracciónfinal (cf. I 7)
VI §§ 2 — ex municipiis et coloniis... ex toto denique orbe terrarum conflu-

xerunt - alios adduxit ambitio - quosdam traxit amicitia
3 — concurrit in urbem - uenerít in... urbem

ï) Fundación y establecimiento.
VII § 2 — Tyrii Africain incoliint - Graeci se in GalÜam lmmisserunt

3 — lassitudine proxÍmum occupauerunt - armis sibi ins in aliena/#-
certtnt - quaedam ibi consederunt

5 — noua urbium fundamenta iaciuntur - noua gentium nomina...
oriuntur - in accessionem uaIidioris conuersis

6 — in ripa... regno... coUocantem - per alienas terras dissipauit
VIIl §§ 8 — qui Massiliam incolunt - in hac insula consederunt

9 — deductae... sunt diiae... coloniae

ô) El estarpropagado o en colonia

Vl §§ 3 — nu l Ium non homimim genus... in urbem...ponentem
4 — peregrinae multitudinis... habet
5 — plurus tamen hic peregrini qtiam ciues consìstttnt

VII §§ l — ciuitates... ìmpositas
3 — ubi... inopia depo$uit
8 — cultores mutauit - quod... inconditis... populis se interposuerunt.

En todo este análisis casi no hay voz repetida. Cada palabra es Ia
constatación de una faceta del fenòmeno cuyas causas investiga. Las
palabras locum, mutatio, commutafio, evidentemente ha de usarlas y
conjugarlas más de una vez; los verbos incolerey considere, si repe-
tidos una vez, Io son en Ia particular referencia a Córcega, como ex-
cursus. En cambio, obsérvese ¡qué riqueza de vocesyespecialmente
de verbos! No es vana o prolija su literatura, sino faetible de una
sistematización analítica como Ia que facilmente hemos podido ela-
borar; presta a realizarse con ella múltiples análisis, aquí ahora im-
posibles.

Señalemos tan solo que Séneca jamás hubiera podido percibir
tanto del fenómeno de Propagación de los Pueblos, si hubiera par-
tido de Ia palabra Colonia. Partió de ex(s)Hium y esta voz Ie per-
rn i t i ópensa r ene lp rob l ema general de las «transportaciones» de
pueblos, empleando su mismo y original término. Colonia Ie hubie-
ra sujetado al fenómeno final: habitar, cultivar; y además, siendo
ciudadano romano, Ie hubiera obligado a referirse al derecho y a Ia
política romana, l imitando y empequeñeciendo el grandioso fenó-
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meno de Ia humanidad entera. Exsilium, en cambio, tanto hace pen-
sar en un grupo que sale o es lanzado de, como en el grupo que es-
tà ya en un sitio, pues ex dice, si, un partirde, como expatriafuge-
re o elabere; pero también, un ir en pos de, o de una parte a otra,
corno locum ex loco mutant; y por f in , nos dice de un haber llega-
do a, recordando el origen o apartamiento como à-ó de ázocxía, co-
mo exsul; por esto puede definir al destierro como ni más ni menos
que Ia «conmutación de lugar» y esta visión universal del fenóme-
no es Ia que Ie lleva a analizar tanto Io fenoménico de su origen y
salida corno Ia propia y central propagación y, por ende, el lugar
ult imo de asentamiento: causa relinquendi quaerendique patriam.
Por ello, además, Ia voz colonia y Io estricto colonial romano no es
en Séneca mas que una parte, (tanto es asi, que solo una vez emplea
el térrnino técnico: deducere colonias) ti8, una de las manifestaciones
del fenómeno universal y necesario del exilio, es decir, de Ia Propa-
gación de los Pueblos.

2) VIRGILIO: Universalización del tema. Los elementos radi-
cales de Ia constitución de los Pueblos.

El tema, el propósito de Virgilio en Ia Eneida, Io declara él mis-
mo desde el principio, es colonial por excelencia:

Arma uirumque cano, Troiae qui pr imus ab oris
Italiam fato profugas Lauinique uenit
litora, multiim ille et terris iactatus et alto
ui superam saeuae memorem IUNONIS ob iram,
multa quoque et bello passus, dum conderet urbem
inferretque deos LaUo1 genus unde Latinum
albanique patres atque altae moenia Romae.

Masa, mihi causas memora..,

Es, su canto, a los tres momentos deI fenómeno Colonial: huída,
destino trájico en el tránsito y llegada fundacional . Y para todo ello
invoca el conocimiento de las causas.

La causa de salida es Ia primera de las causas de exilio masivo
de Séneca: arrojados por las arrnas enemigas, expoliados de todo Io
suyo, huyeron. Eneas, —y con él su grupo—, es elapsust profugus.

La causa de llegada es condere urbem y en tal fundación apare-

88 Er. 8 9.—EI concepto en CAES, 1 B. C. 14: deducerecoloniasestincolas
alio habitaium transferre. Cf. taml,ier. CiC. 2 leg. Agr. 25. 26,

3
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cen, ya desde ahora, los órdenes radicales de todo pueblo: diit pa-
ires, moenia, estando implícito, el derecho y el vivir cotidiano.

TaI es su fin fundacional, colonial, que Eneas por doquier inten-
ta fundar.

En Ia Tracia funda Ia v i l la de los Eneadas:

Feror hac et lltore ciiruo
moenia prima loco fatis ingressus intquis
Aeneadasquemeonomendenominefingo. ( I I I 16-18),

En Creta funda a Pergamea:

Templa dei saxo uenerabar síructa uetusto:
*Da propriam, Tl iymbraee, domiim; da moeniafessis
et genus et mansuram iirbem; serna altera Troiae
Pergama, reliquas Danaum aíque immi t i s Achi l l i .
Quem sequimiir? quoue ire iubes? ubiponere sedes?
Da pater, a i ig i i r ium a tque a n i m i s inlabere nostris».

(111 84-89).

Y en esta invocación al oráculo está presente Ia misma idea de
los desolados Pirra y Deucalion, pues no otra cosa dice, idéntico al
mito, este verso subsiguiente:

Antiquam exqnirite matrem (telltis) I I I 96
que pone en boca de su padre. Para Ia pareja d i luv ia l , los huesos de
Ia madre antigua fueron las piedras; para el grupo eneada, es Ia mi-
tológica tierra de origen, Etruria o el mismo Lacio.

Y así, funda a Pérgamo en el país de los curetes (NO. de Creta):

Ergo auidus muros optatae inolior urbis
Pergameamqiie uoco, et laeteam cognomine genfem
hortor amare/ocos arcemque aííolere tecíis
lura domosque dabam: (II 132*137).

^"

en donde vuelven a aparecer indicados cinco órdenes radicales de
un pueblo:/oa (el vivir cuotidiano), muri, iura,gentes,Phoebus,

Y, a pesar de sus trágicas peregrinaciones, el sentido fundacional
persiste:

Quam tata possis u r b e m c o m p o n e r e terra (111 386)
y es aquí bien significativo; com-ponere, es decir, estructurar, cons-
t i tu i r un pueblo, una ciudad.

Mas, donde Io colonial reviste carácter más clásico es en Ia fun-
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dación de llión-Troya, en el Este de Sicilia, luego de haberse «ins-
crito» los voluntarios (tran$cribunt urbi matres populamqae uolen-
tes, V 750):

¡nterea AEneas u r b e m designat a r a t r o
Sortitarqae domos; hoc Ilium et haec loca Troiam
esse iübet. Gaudet regno Troianus Acestes
indicitque f o r u m et p a t r i b u s dat i u r a uocatis
Tum uicina astris Erycino in uertice s e d e s
fundatur v e n e r i Idaliae, tumuloque sacerdos
ac lucas late sacer additur Anchiseo. (V 755-761).

El primer verso es el que motivó en Servio el conservarnos el
fragmento del rito fundacional de Catón.

Mas Ia importancia de estos versos estriba en que nos legan Ias
cinco voces con las cuales se implican las cinco estructuras de los
cinco órdenes radicales en Ia constitución de todo Pueblo.

aratrum — estructura económica.
mari — » defensiva.
forum — » jurídica (derecho).
patres — » político-social
templum — » religiosa.

No hay pueblo, desde el núcleo nías reducido, el Hogar (do-
mus-obcoc), hasta los Qrandes Imperios, que no Ie sean necesarios
estos cinco órdenes de realizaciones de las radicales acciones para
su convivir. Podrá tener una u otra cultura, un arte primitivo o ca-
recer de él, podrá incluso ser creyente o nó, puede tener altos con-
ceptos científicos o bellas expresiones literarias o bien hallarse en
plena inopia cultural, mas su civilización, su vivir y convivir, reque-
rirán siempre obras para esas cinco realizaciones.

He aquí el gran legado de Virgilio. Si Píndaro nos legó el agu-
do concepto originario de todo pueblo: el ser partido de otro; Vir-
gilio nos lega los elementos radicales de que está constituido.

La consecuencia es obvia. Los pueblos se parten, precisamente
por sus partes. Así pues, el origen de las propagaciones es, funda-
mentalmente, de cinco órdenes; por cuanto cinco son las partes ele-
mentales de todo pueblo. Si pues, recordando a Aristóteles, Ia des-
compIementación de las partes de Ia polis produce sediciones, tal
descomplementación tendrá cinco origines: por sedición económica,
militar, jurídica, político-social o religiosa.
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Si ahora aplicásemos esta sistemática científicamente fundamen-
tada al examen de todos los movimientos de los pueblos, venamos
cómo así pueden explicarse:

Las colonizaciones económicas, son manifiestas; recordemos tan
solo a Venecia, Holanda, Inglaterra. Las colonizaciones porconquis-
ta llenan las páginas de Ia historia. En el derecho, ¿qué es sino una
c o l o n i z a c i ó n j u r í d i c a l a f i g u r a d e I a *recepción- y de Ia imitación
jurídica? Roma, ¿no es el prototipo? Y si observamos Io político so-
cial, veremos, en Napoleón, el propagador de Ia democracia e ideas
disolventes de Ia Revolución francesa, y actualmente a Rusia propa-
gando por doquier el comunismo. Por f in, las expansiones del lslam
desde eI siglo vi; Ia marcha de los mormones por miles de quiló-
metros del Este hasta Salt Lake City, en el Utah, ¿no son, —sin
mencionar Ia Propagación de nuestra Fe-, ejemplos claros de Co-
lonizaciones religiosas?

Y ahora, luego de esta reducidísima enumeración, veremos cla-
ro que las colonizaciones, las propagaciones de los pueblos, no t ie-
nen solo por origen Ia ingenua causa demográfica. Bástenos señalar
que Ia marcha de los teutones hacia el Este europeo, para recon-
quistar las cuatro quintas partes deI territorio que los eslavos habían
invadido hasta el siglo vi i i , llegando al Elba, se realizo con una den-
sidad de población de 8-10 habts. / km-, Ia misma sensiblemente
que fué suficiente a Ios trece primeros Estados de Ia Unión Norte-
americana para emprender su marcha hacia el Oeste y llegar al Pa-
cífico.

Por fin, indiquemos, que, si bien ladescompIementación de un
orden constitutivo de un pueblo da lugar a colonizaciones caracte-
rísticas, Ia llegada deI grupo con taI preponderancia debe de com-
plementarse en el sitio f ina l , precisamente para lograr un nuevo y
total equilibrio. He aquí enunciada toda Ia problemática final de Ia
Colonización: Ia nueva complementation entre los cinco órdenes; en
texto de Virgilio ya indicado: componereiirbem.

[3or esto Virgilio sigue siendo actual, porque no solo fué roma-
no, sino universaImente humano.
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I I

FUNDANAENTACION DE LA TEORIA

y establecimiento de Terminología del

FENOMENO DE LA PROPAOACION DE PUEBLOS

1) Las vQcesfandamentales de Propagación
De nuestrosestudios sobre el pensamiento griego y romano rtîl

sobre el fenómeno colonial tres son las sendas voces que se nos
aparecen como fundamen ta l e s :

seditio fuga o exsilium colonia
G7(/.7i; — 9'^Y7O é£opio¡LÓ; — arocxú/.

Ellas nos expresan —aunque con matices distintos en lat ín y
griego, que se convierten en distinción extrema del fenómeno entre
colonia y fkoixt«—, Ios momentos principales y determinantes del
fenómeno: el por qué de Ia sal ida-la salida-el estar del grupo que se
asienta en un sitio.

Pocas son las referencias a las dos primeras en Orecia y Roma.
Esto no obsta para nuestro método, que no ha buscado solo Io que
pensaron los clásicos sino elementos del pensamiento para compren-
der universal y necesariamente el fenómeno colonial general o de
Propagación de Pueblos.

Si Séneca, gracias a Ia voz exsilium, pudo raxonar y penetrar en
el fenómeno de Propagación de Pueblos, el comentarista de Cice-
rón, Ammianus MarceIlinus, en el s. IV. de C, nos conservó en un
párrafo el propio sentido de Ia voz seditio:

AI tratar, en su Historia, de las luchas y transmigraciones en Ia
Panonia, nos dice que Ia mayor parte de los Limigatos abandonó
sus montañas y, con sus famil ias y ajuar, se pasó al campo de los
romanos: «aquellos (guerreros) que se creía dispuestos a morir an-
tes que verse forzados a cambiar cic sudo (de cl ima, de patria)... se
acomodaron a someterse y a recibir otros lugares, t ranqui los y se-

e;t I;s tan a b u n d a n t e el ma t e r i a l b ibHco sobre propagación de pueblos, por
esencial al Pueblo judío , y, c r i s t i anamente , por Ia esencia peregr.nante de l a v i d a
del hombre sobre Ia tierra, que su t ra to p ide e s tud io propio. Nues t r a sistemática
puede servir para ello, pues las versiones bíblicas uos han ayudado ya para co-
nocerla y comprobarla.
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guros, de asentamiento; y esto, con el Hn de no ser agotados por las
guerras ni más verse obligados a mudarse a causa de sediciones;

Et, gui animas ammittere potius, quam cogi s o 1 u m v e r t e-
r e putabantur... parere imperiis et s e d e s a 1 i a s s u s c i p e -
r e sunt assensi tranquilas ctfidas; ut nec bellis vexari, nec m u -
t a r i s e d i t i o n i b u s possint70.

Este texto es el quejustifica el sentido propio de sedición—mu-
tación del suelo, como dice el Forcellini: seditio propie est soli mu-
tatio, recessio ab uno in alium locum 7 l.

Cierto que en el propio Forcellini se da también Ia definición
deCicerón: *Eaque dissensio ciuium, quod seorsum eunt aliiad
alios, seditio dicitur» 72, Ia cual es Ia única aportada por Ernout-
Meillet ™; más estos mismos filólogos, añaden: seraitformé directe-
ment de sed-itiõ. Pues bien, sed, se, so atestan, para tal partícula, Ia
séparation, l'éloignement, Ia privation y s. v. eo, para itio, fait d'a-
ller,marche;conlo cual, Ia acción de*separarsealejandosernar-
chando» conviene propiamente al sentido de Amiano, ligada eviden-
temente al suelo: emigración, mutación de residencia.

Con ello hemos enlazado el sentido de seditio (soli mutatio, en
Marcellino) al de exsilium (commutatio loci, en Séneca, y en Serv.
Hon. ad AEn., exul: quasi trans solum missus, aut extra soIum
uagus (3. 11), y exuIare: dictum qui extra solum eunt (11, 263).

Si toda sedición no provoca un destierro (individual o masivo,
publica exsilia)t no obstante es fácil de concebir que en su límite to-
da sedición, como disconformidad económica, política, etc., o del
vivir de un pueblo, en un sitio, no otra solución puede tener; salvo
una nueva acomodación o su aplastamiento. Con Io cual confirma-
mos Ia alternativa de Platónante Ia sedición otdotc: o Ia muerte o el
exilio, que expusimos ya 74. Alternativa que de nuevo Ia vemos re-
producida en el texto transcrito de Amiano.

70 AMM. MARC. Î7 15,23.
71 Lexc. s. v. seditio.
72 Cic,fragm. apud NoN. 1, 96 et apud SERV. a 1 Aen. Î53, cf. PAPiRiAN.,

apad CASSIOD. Orthgr, 4.; y también Inscr. apud HENZEN, Suppl. ORELLi n. 6086
212, 22: item placvit, vt qvi$qvi$ seditionis causa de loco in alivm locvm tran-
sierit... (aquí aparece Ia sedición como causa directa del alejamiento y mutación
de lugar).

73 Dict. Etym. s. v.
74 HELM. n.° 2 pág. 225.
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Esa ligazón entre los sentidos de ambas voces Ia comprobamos
en el texto de Cicerón que Ernout-MeiIlet í:> aportan cuando dicen:
E x ( s ) u 1 est mis en rapport par les Latins avcc s o I u m :om-
nes scelerate atque impii (sediciosos) qtios leges exsilio affici uolunt,
exsules sunt, eiiamsi s o 1 u m non matarint7(i. Y añaden, cf, aussi
rexpression consacrée exilii causam solum vertere.

Tales relaciones ias muestra también este pasaje de Cicerón
donde aparece Ia alternativa entre muerte y huida a destierro, o exi-
lio (Ia OávttTo; T1 cpuy^ griega, ante situaciones evidentemente se-
diciosas:

Nam quod ad exsilium attinet, perspicue intellegi potest, quale
sit. E x s i 1 i u m enim non supliciam est, sed perfugium porfus-
que supplici: nam qui uoluntpoenam aliquam subterfugere, aiitca-
lamitatem, eo s o 1 u m u e r t u n t ; hoc est, s e d e m a c 1 o -
c u rn m u t a n t... qui si in cimiate legis uim subire uellent, non
prius ciuitatem, quam u i t a m a m i 11 e r e n t , ... q u i p r o f u-
g i t, (sedicioso), receptus est in exsilium, hoc est, in aliam ciui-
tatem 77.

También Ia seditio va unida, en proceso fenomènico, a exci-
dium, por cuanto toda sedición es un cisma y en su máximo l ímite
arruina, descompone a toda una ciudad, a todo unpueblo . Así nos
Io pone de manifiesto Tácito, para Roma, en su historia (1,80): orta
seditio prope urbi excidio fuit.

El pensamiento del fenómeno de Ia Propagación se halla evi-
dentemente en tales voces y textos, pero, Amiano contaba sólo his-
toria y a Cicerón Ie dominaba sólo Roma y sus leyes. En eI pensa-
miento romano se hallaban voces adecuadas, más, salvo Séneca, nin-
gún autor razonó con tales elementos.

El sentido colonial o de propagación a ias voce$fuga, profugus
y 9^, somos nosotros que Io señalamos y no, concretamente, au-
tor alguno.

Su ligazón conceptual con cxsilium, aparece clara con los tres
sentidos de su partícula ex: como salida o partida de (exsilium),
como transición de un estado a otro (fuga); como pleni tud de una
acción (en exsul). Y exsul — ó ^jy</c, õ é^ó^ato; — des-terrado.

r> s. v. exul.
<; CIC .Para f /4 ,2 ,31
7 ClC. Coecin. 24.
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En cuanto a colonia y <kouu*, a pesar de que semánticamente se
les atribuya y justifique equivalencia, hemos podido comprobar, en
éste y en el anterior estudio, sus sustanciales diferencias concep-
tuales.

La concordancia semántica coIonia=cwcoixta viene atestiguada
por las glosas 7M.

Pero Ia no concordancia y por ende Ia obligada grecificación de
Ia voz latina colonia—xoXüma, en lugar de emplear àzotxía, es prue-
ba de que se quiso significar distinción conceptual entre ambas vo-
ces. Y las atestiguaciones son suficientemente numerosas 7íl. La más
significativa, empero, no citada en el Tessaurus, creernos que nos Ia
estableció S. Lucas aI describir el segundo viaje de S. Pablo;

«[11] Dándonos, pues, a Ia vela, desde Tróade nos fuimos con rnmbo direc-
to a Samotracia, y al día siguiente a Ia Ciudad Nueva (NéavTcóXiv, hoy Kavala)
(12) y de allí a Filipos, que es Ía primera ciudad del distr i to de Macedonia-, co-
lonia romana».

Así, acertadamente, traduce Bover 80, calificando Ia voz xoXwví«»
el texto crítico por él mismo establecido: <Mt7C7coac... xoXowa W 1 ; Ia
Vulgata, en cambio, no tuvo más que reinstaurar en latín su voz pro-
pia; porque ella ya implicaba que Filipos era una civitas o una urbs
(ambas voces emplea) de Ia especie romana de Colonia. Y S. Lucas,
hubiera ¡podido escribir no ya dTcotxíct sino más apropiadamente,
ETtoixía o también xaioixía, pues Filipos, conquistada por Octavio, re-
cibió de él, no solo el título de colonia y el ius italicum, sino que
en ella asentó colonos veteranos, y a tales re-colonizaciones y asen-

78 Cf. G. GoETZ, Corps. Gloss. Lat. vol. VI, fasc. 1 s. v. Colonia azotxía 11
103, 24 (columnia); 237, 8; III267, 18, peregrinatio Ii 573, 36 (única citada por el
THESS.); y s. v. Colonas o*oixoc II 237, 7; III 267, 18.

79 He aquí s e i s en THESS. s. v. Colonia: a) 1698 24-26 graecolatine
xoXu>via uel XoXwveía; xoXoveta: PAPYR WESSELEY, Wien.Stud. 24 (1902), 134
ln$CR.Graec.Rom. CAONAT Hl 303,-b) 1701 75 EusEB. hist. 519,3 AEXioc
IloúxXioç 'IoóXioc a*o AeßeXioÖ xoXawiac Tfjç Bpçx^ç ¿xíaxoxoç {RuFIN. ibid, a De-
belto a Thraciae).-c) 1702 26 lNSCR. Graec. Rom. CAQNAT. III 264 xaXxoupvto;
...7cptvxe4>... T^c... xoXuJv(ac,-d) 1704 4 ¡bid. T>fc Xa^zpac Eix<mea>v xoX<oviac, 302
1040.-e) 1704 5 CAONAT II I 399: ̂ ... xiOTTj ...xoXwvta.—f) 1704 58 ^T[poxoXw]veta
(lNSC. G. R. CAQNAT III 1045).

81 BovER-CANTERA, La Sagrada Biblia (B. A. C.) AA. 16 11. 12.
R1 BovER S. J. Novi Testamenti, Biblia Graeca et Latina. Madrid (C. S. I. C)

19502,
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tamientos de nuevos venidos Ie convenían esos términos griegos;
mas, en quien no escribía ni como griego ni como romano, sino
como perteneciente a una independiente comunidad, Ia 'ExxX^oia
por antonomasia, prevaleció Ia precisión conceptual, objetiva, para
Io cual no dudó en grecificar colonia, con eI fin de significar una
especie de ciudades romanas sin voz ni institución griega adecuadas.

El mismo Servio Honorato, si bien nos dijo que colonia era Io
que en griego se decía amxí«, inmediatamente añade su fundamen-
tal concepto final romano: dicta autem est a colendo 82, con Io cual
hace desaparecer !a semántica, o Ia condiciona fuertemente.

Esta distinción entre colonia y obcotxía nos ha inducido a buscar
un término con eI cual podamos formular universal y nocesaria-
mente el fenómeno de Ia Propagación de los Pueblos; a este térmi-
no hallado Ie llamamos xoX; su ratio es, a Ia vez, el fundamento de
Ia ley de Propagación de los Pueblos.

2) Ratio del término xoX para expresar y formular elfenómeno
de Ia Propagación de los Pueblos.

Natnra rerum condifum est, ut pluro sint riegotia, quam
vocabala (ULPiANO, Dig. 19 5,4).

0. Observamos que toda colonia —y, en general todo pobla-
mento humano— ha tenido por necesario origen un grupo, una
parte de un pueblo que ha partido de otro pueblo o sitio.

Observamos, que todo grupo que parte de un pueblo, tiene ne-
cesidad de posarse en otro sitio o entre otro pueblo.

Por consiguiente, el partir de, y eI posarse en, son requisitos
esenciales al ser de toda colonia, de todo poblamiento.

Establecemos, pues, Ia existencia de un fenómeno cuyo desarro-
llo completo implica dos momentos:

a) algo que sale o sobresale de (origen).
b) el mismo algo que se posa, se asienta en (fin).
Además, este algo, por definición, tiene Ia posibilidad de am-

bas acciones, Ias tiene latentes y, según las condiciones a que se
halle sometido, efectuará una u otra acción.

El salir y eI quedar o posarse son, en sí y entre sí, fenómenos
contrapuestos; mas tal contraposición se sintetiza, se hace «un> fenó-
meno completo. Cada uno no es más que un sub-fenómeno o fe-

82 Cfs.pág.271.
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nómeno parcial que requiere, que clama necesariamente, aI otro;
como Ia cosa a su dueño, como ei efecto requiere su causa.

1. Nos precisa un término aI que podamos dar este significado
potencial, doble y contrapuesto; no contradictorio, porque el fenó-
meno es mutación temporal y traslaticio de algo Kf.

Este término Io podríamos elegir arbitrariamente y darle nues-
tro significado fenoménico total: algo, un grupo saliente y entrante
o capaz de ambas acciones. Lo elegimos sí; y Ie atribuimos, en per-
fecto derecho científico-metódico, un contenido conceptual, mas Ie
damos una racionalidad.

2. No Ie podemos dar el nombre de colonia:
a) porque no incluímos aun sus causas de desprendimiento, dc

partida; ni las causas finales de actividad colonial. Causas que, ade-
más, tanto en su origen como en su fin, están mezcladas con proble-
mas constitucionales y funcionales de los Pueblos.

b) porque el término nos tiene que servir necesaria y univer-
salmente para expresar el fenómeno total. Ahora bien, sabemos que
en Roma, Ia voz colonia íuvo un marcado predominio deI concep-
to final de posarse; y tal concepto viene afirmado por el significado
ne su raiz colo.

c) porque en Qrecia no se llamaron Ias colonias coloniae, sino
que se designaron por otras voces muy numerosas, aunque preva-
lentemente por cbcotxtGc. Y, además, las voces griegas designadofas

"3 Es una certeza de imposibilidad, evidenciada por PLATÓN 4 Rep. 11. 437a
(y también 436b y 439b) «que liaya algo que pueda sufr i r , ni ser, ni obrar dos
cosas contrarias al mismo tiempo, en Ia misma parte de sí mismo y en relación
c o n e l mismo objeto» (transcribimos Ia vers. de P A B O N y F z . G A L i A N o , M a -
drid, 1950). Pero sí pueden estar, y están, constitutivamente en un mismo ser,
potencias o facultades contradictorias. Esa princeps formulación del principio
de no contradicción surge en Platón, precisamente, en relación con las facultades
del alma, razonando para investigar las que constituyen las estructuras de los
Pueblos. Mas, precisamente Platón es quien luego plantea las modificaciones
constitucionales por desequilibrios entre las partes constitutivas; fenómeno de
descompIementación que luego Arístóteíes desarrollará, en su Política, con su
teoría de las revoluciones.

Y estas descomplementaciones son Ias que se producen con las sediciones,
cxaosíc, a las que aplicamos Ia alternativa de platón: fravaio<; r¿ cpuyr, y, con Ia
tpuy^, sale una parte de un' Pueblo, una clase de colonización o propagación; par-
te, precisamente, de tan contradictoria o imposible presencia en su origen que,
si no sale, en su límite, muere.
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de colonia tienden a señalarnos prevalentemente Ia parte originaria
de nuestro fenómeno: el ser alejados, el haber partido *4.

d) porque poblamiento propagado,no implica un solo grupo o
parte, sino que generalmente designa numerosos sucesivos grupos,
mientras que Ia colonia romana, generalmente, supone plena unif i -
cación.

e) porque nuestro análisis nos ha conducido a observar que el
fenómeno que se ha llamado colonial, antes y aún hoy, queda l imi-
tado a una clase de grupos salientes y posantes (modernamente, en
particular, originado por consiguiente acciónvolitivapolítica), mien-
tras que tal fenómeno es esencialmente idéntico en casos que no han
sido considerados coloniales.

3. En cambio, Ia observación de que Ia raíz indoeuropea de co-
lo<tf*el, nos dá una parte del fenómeno, congruente con Ia acep-
ción primordial de Ia voz romana de colonia, (estar en un sitio, ha-
biiar), nos induce a investigar si existen voces griegas que nos den
una raíz que nos exprese Ia otra media parte contrapuesta del fenó-
meno, con el objeto de poder formar, combinada con colo, el «tér-
mino* sintético que buscamos. Cierto que à-ò ya indica un alejar o
estar alejado, pero su significado no nos sería fecundo.

TaI término greco-latino, no solo nos habría de servir para el
mundo griego y romano sino que, por definición, ha de implicar el
fenómeno necesario y universal de toda colonizacióny de todos los
movimientos de partes de pueblos (propagación de pueblos), sean
cuales sean sus épocas, sitios, causas y otras circunstancias.

Más, en griego, hallamos en una partícula: xoX, laotraparte deI
fenómeno, precisamente en voces que, no indicando en griego he-
cho colonial alguno, contienen una raíz xoA (con simple «coinciden-
cia» fonética con colo, pero sin que ésto sea ni pueda ser nuestra
determinante razón electiva), que ensu origen indogermánico, qel,
nos dá el concepto buscado de partir de, salir o sobresalir: TaI raíz
se halla en: xoXtovóç, xoXow^: co!ina, altura; es decir, algo que sobre-
sale o emerge; o séase, el concepto fenoménico de un partir de.

De consiguiente, no necesitamos formar una voz greco-latina,

M Las numerosas voces griegas de colonización (propagación) son compues-
tas con partículas o prefijos adverbiales, principalmente ex, axo, ává, xatd, ¡ts-á,
fciá p. e. eÇopLajLÓç, ¿x8ïj|Uü), exSuóxco, ttaaváoTccaiv, avaa*;aatc, xa~otxíCu> (ta),
xaiavaío), jutaoTaoiç, ¡uiaváoTaan; (Tijc), ¡letoixíÇcj (tct), <5ioi>.iCo) (icp_OQ^.
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sino simplemente tomar una de las dos partículas colo o xoX (cuy, s
raíces indogermánicas son independientes etimológicamente y, pre-
cisamente, indican fenómenos contrapuestos), y atr ibuirle nuestro
significado total del fenómeno, uniendo así en una voz, partícula o
término, Ia doble potencia que, en esencia, el fenómeno conecta,
sintetiza.

4. Lo que hacemos no es más que Io que se hace al tomar a Ia
palabra *día» para expresar *día» y «noche». Día y noche son dos
fenómenos contrapuestos; día indica, pues, las horas de claridad y
noche las de obscuridad; pero también entendemos por día a todo
el período de 24 horas. Lo mismo que al decir «el hombre* pode-
mos implicar solamente al género masculino o bien a ambos géne-
ros «distintos» y contrapuestos, pero necesarios entre sí.

5. Y escogemos xoX y no col(o), porque entendemos que Ip
originario, el concepto de partir, tiene primacía causal al concepto
final de posarse, de habitar.

También día tiene (en cuanto luz) primacía sobre Ia noche, tanto
más cuanto día dice también separación o división, sea entre luz y
obscuridad, sea de 24 horas. Y *hombre» tiene primacía sobre mu-
jer, tanto más que varona proviene de Adan=varon.

Aquí, también el posar proviene del salir; luego, Ia primacía es
del sal iro sobresalir.

6. También es ahora, y sólo ahora, fel iz razón de elegir xoX, por
cuanto en el mismo griego, a xoX Ie convienen, en voces distintas,
sendas raíces; tiene pues, xoX Ia doble y distinta proveniencia (con
las sendas contrapuestas significacionos radicales); pues,

«) xoX, en xoXtovóc, pertenece a Ia raíz *qel: elevarse, es decir, un
salir o partir (se) de 8:i.

oj) xoX, en ßouxoXoc, es de Ia misma raíz que colo<$'*el: habitar,
cul t ivar 8 ( i .

85 BuiSACQ, E. Dict. étym. 1. Gr. Heidelberg-Paris. 1907 y sigts.: xoAuwóc,
xoXo>v>f — colline; LaL—cello (»fceldõ).,t celsus—élévé; Colis—cotine f*co/nrs
cf. xoXu>9u>v) ...i.—e: *qele^s' élévér.

*« Cf. ERNOUT, A.; MEiLLET, A. Dict. étym. L L. París, 1932, s. v. Colo
(págs. 197-199): colo est issu de k"zlo...k"zloestdevenuphonetiquementk"olo..
Alors que dans les langues congénères Ia racine a Ie sens de'se monvoir' 'se
trouver habituellement dans', en latin c o I õ c'est specialise dans Je sens de
' h a b i t c r ' e / ' c u l t i v e r ' ... La racine *k^el indiquait Vidée de'clrctiler
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En resumen:
a) xa/., en su potencia originaria, es pues Ia parte descomple-

mentada, saliente, de un Pueblo (econòmica, mi l i t a r , jurídica, polí-
tico-social, religiosa o c u l t u r a l ) ; es Ia o7<bi;, Ia división del cuerpo,
o del todo de un Pueblo; y Ia uv</aT«ot;, Ia part ida, Ia emigración;
también Ia seditio, el levantamiento de una parte de un Pueblo y,
en su l ímite, Ia marcha hacia el cambio de lugar; a Ia vez el exilio y
l'afüga o -ft>yr,.

o) xoX, en su potencia f ina l , es el habitar, moverse en un sitio,
cultivar: Ia colonia, el ßo-jxoXelv o cualquier otro acto de cultura o
cultivo. Es, en griego, Ia xaToix:ot;, Ia xatoixíu, el colonizar, Ia colo-
nia, Ia colonización, en el sentido más general, así como Ia |tetotxta » ' .

euo) Por consiguiente, al sub-fenómedo de xoX originario Ie po-
demos i Iamar anakol: una parte o grupo, en el momento saliente,
levantado, partido de su pueblo, que tiende a volver a ernpezar o a
rehacer su vida en otro lugar; y al subfenómeno de xo/. f ina l o de
asentamiento, metakol, que es Ia parte, xoX, o Ias partes llegadas
Cent re* el nuevo sitio o pueblo (¡is-«: idea de mutación y de comu-
nidad, participación y acomodación a las nuevas condiciones); indi-
cando, por Io tanto, todo el problema f inal de colonización o: ¡isi-

au(our'. La forme da présent qui esi conservée dans c o 1 ö sc retrouve dans
skr. carati, 'il circule, el se meut'; av. carati (même sens); hom. íkXo¡i^v (forme
éolienne 'je me meus,je devient') .. A Ia différence de l' indo-iranien et dugrec,
Ie latin a développé un emploi avec valeur transitive... Pour Ie sens général de Ia
racine, il faut tenir compte du gr. ro>/ioaa'. 'je vais et viens,jefrequente', sens
qui se retrouve aussi dans zo>.eo>...

Le sens de Ia racine ressort bien du second terme de composés tels que gr
¡jrj'jxÓAQç aí-ró/.o; tqrfi--o>,o;, indicant lepersonage que circule autour du boeuf,
de Ia chèvre (du maître) et s'occupe d'eux.

Cf. ya B R U O M A N N , K. Vergleichende...-lehrederIndogerm.Sprachen,l B.
1 H. Berlin-Leipzig 1930-: cola aus *que!o gr. zéXoitat '/VA bin in Bewegung,
versor', aí. cára-ti' er bewegt sich, wandelt', iindig. *qweleti . § 121 pags. 12Í y
122. cf. también §§ 651, 652; y, anter iormente (vol. 1, ed. Estrasburgo 1916): quel
'sich herumben>egen': ai. cára-ti, hom. (äolismus) -éXoitat, lat. colo aus *q"elo
(pág.117).

Cf. también, en eI dic. mnem. del Man. L. Gr. de RuFO MENDiZABAL, S.J.,
Afadrid 1943, s, v. táXXoj, excelente estudio de síntesis.

87 Lasvocesgr iegasyla t inas de propagacióndeptieblos son numerosísi-
mas (cfs. para las últimas p, e. nuestro análisis de l ' t éx to de Séneca); aquí sólo
señalamos las s i g n i f i c a t i v a s para Ia cumprensión de nuestra teoría.
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otxT]otc: Ia estructuración o complementación de todas las partes, ho-
gares, llegadas y halladas, en un nuevo Pueblo 8g; fundación, cons-
titución y nueva vida; sujeta ésta, a su vez, por ley de kol, a nuevas
propagaciones.

8. Las dos potencias que kol encierra son contrarias, en acto;
pero son, en eI ser, esencial y mutuamente requeridas. Laexistencia
o patentización de una, impl ica , clama o posibilita, Ia otra. Séneca
nos dejó expresada esta doble virtualidad en su causa total: reli-
quendi quaerendique patriani, pues todo anakol, en cuanto ya es kol
desprendido, clama por convertirse en metakol, de !o contrario su
vida sería trágicamente efímera, y en todo metakol, jamás perfecto,
hay Ia semilla natural de otros anakol.

De otra parte, Ia partícula kol, como grupo saliente o anakol,
presto a convertirse en metakol en un sitio, aunque contenga un
predominio causante o decisivo de su formación, sea económico o
guerrero, jurídico, político-social, religioso o cultural , siempre, por
esencia, contiene todos los elementos (órdenes estructurales) radica-
les constitutivos de un pueblo, porque los contiene todo Hogar;
éstos los lendrá que desarrollar en el nuevo sitio para un nuevo
equilibrio, autónomamente o con Ia ayuda de otros anakol sucesi-
vos, al convertirse en metakol y hacerlo así, viable en su nuevo sitio.

Este es el fenómeno y proceso de Ia creación monogónica de
los Pueblos; ya señalado en nuestro análisis de Píndaro 8íí

He aquí el más universal y necesario fenómeno humano, de ma-
sa. Es, repetimos nuestro empezar con Qrecia, Ia ley a Ia Humani-
dad toda: replete terrom.

8ít El concepto de anakol-metakul se halla, además, clara y precisamente ex-
plicado por Ia epiclesis de Apolo (Alejandro) como dios de los mares (viajes) y,
especialmente, dios de Ia colonización: ó MstaYsiiv^o;, el t ransmigrador; el que
extiende, asienta, avecinda o propaga lejos, más allá o entre, cf. P. WiSS. s. v.
Apollon III col. 18 n.° 14 Art. de WERNiKE.

• •

El sustantivo ¡teTcqeÍTvioc, Io vierte Wernike por Übersiedlung» es decir: trans-
migración, transvecinamiento; entrevecinamienío, entreasentamienío, en una pa-
labra un sentido de Propagación. La literatura colonial alemana tradicional em-
plea para colonización una adecuada voz: Verfplanzüng; criticada sin razón, por
cl chauvinista sentido latino de los franceses.

8* HELM. n.°2, 219.
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- . C O N C L U S I O N

La meta de esta investigación ha sido pues, hallar un Principio;
Ia ley del kol (anakol y metakol) como fenómeno de Ia Propaga-
ción de los Pueblos1H1 .

Mas todo fenómeno reposa y f l uye de un ser. Sin el conocimien-
to del ser de los Pueblos, es decir, de sus Estructuras y Constitu-
ción Qeneral, así como de su funcionar o dinámica, no se podrán co-
nocer Ias causas de las perturbaciones de su vida constitutiva, es
decir, de las descomplementaciones de sus partes, que originan Ias
diferentes especies de Propagación con predominio calificativo de:
kol económico, kol guerrero, kol jurídico, koI político social, kol
religioso y a veces kol cultural de varias clases; sean individuales,
migraciones privadas; sean colectivos, migraciones públicas, o pu-
blica exsilia.

La ley general de Propagación de los Pueblos que enunciarnos
en nuestro primer estudio sobre los pensadores griegos: Peregrinari
et degere una lex popiilorum est, queda ahora probada en sus fun-
damentos.

Cerremos este ciclo de pensamientos rindiendo tributo al huma-
nista español P. Francisco de Vitoria O. P., porque él nos inspiró,
ya en 1947, Ia formulación de Ia ley, en esta su conclusión:

Hispani fiabem ias peregrlnandi in illas provincias et íllic degendi, st'ne ali-
qiio tamen nocumento barbaroriim; nec possunt ab illi$ prohiberi!l1.

Texto que es Ia primera conclusión del título que versa sobre
naturali$ societatis, et communicationis, es decir; de los fundamen-
tos del llamado Derecho de Oentes o séase los Principios naturales
de laJus t ic ia entre los Pueblos, en su pristino sentido universal y
natural. Texto, pues, valedero no solo para los HispanosyAmerica-
nos nativos sino universalmente, paratodas h$commnnicationesen-

90 Adoptamos Propagación y no colonización, porque Propagación tiene
sentido universal; Ia colonización es su parte más conocida.

Va AuLO UELio llamó a las colonias, pimpollos, injertos de Roma; pero él,
que tuvo Ia palabra, Ia empequeñeció ciñéndola al restrictivo sentido Romano:
Sed (Coloniamm) ex citiitate quasi p r o p a g a t ae siint. n. att. 1613.

91 I De Indis... Tit. leg. ?, en ed. de Relecciones... Fn. A. QrriNO, Madrid
1934, T. 11 pág. 357 35-37; y su prueba i n m e d i a t a , págs. 358-36Ü,
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tre todos Ios Pueblos y en todas las épocas, según hemos de-
mostrado.

Si estos estudios y conclusiones no solo sirven a Ia ciencia, sino
que contribuyen a Ia Concordia de los Pueblos frente a Ia discordia
mundial actual, mucho Io celebraremos, porque Ia Concordia entre
los actuares humanos, aparte de Ia disposición de Ia voluntad de lo-
grarla, solo mediante reconocimiento general de pensares en las
Verdades más fundamentales de Ia Humanitas puede lograrse.

Los Pueblos tienen pues leyes. Verdades sobre su ser. Ya nos Io
dejó concluido inequívocamente S. Agustín, el más grande y univer-
sal pensador romano, en este texto que ha presidido, como propo-
sición científica, nuestra investigación; nullo modo est credendum
regna hominum eorumque domina(iones et seruitittes a suae proui-
dentiae legibus alienas esse uoluisse !*2.

RoMÁN PERPIÑÁ.
Profesor en Ia Universidad de Madrid.
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